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MONUMENTO ROMANO,

DESCUBIERTO EN CALAHORRA

A 4 DE MARZO DE 1788.

CON CUYA ILUSTRACION
SE DEMUESTRA EL USO DEL COMPUTO DE LA ERA 

ESPAÑOLA ANTES DE LA VENIDA DS LOS GODOS,
Y, AUN DEL REDENTOR.

LO ILUSTRA EN CINCO DIALOGOS
, ' L 'i

E L  D O CT. D . J U A N  A N T O N IO  L L O R E N T E ,
£ R E í  B I T E R O .

E N  M A D R I D :

EN  LA  OFICINA DE DON BLAS ROMAN
A Ñ O  D E  M D C C L X X X I X .



e í í < í

JEra singuJorum únnof'utn constituíá cst d C&sütt Avr 

gusto quando primum, exagitato censu ■ , Romanum 

Orbem descripsit. Di£ía autem JEra ex eo quod
* t; j \ £ i ■ \ ^

emnis Oréis JEs rédderé professus es't Romano Po­
pulo. S. Isidor. lib'. 5. cap. 34. Ethimolog.



ALEXC.M » SEÑOR DON JOSEF MOÑINO,
' CONDE DE FLORIDA-BLANCA ; CABALLERO GRAN 

CRUZ DE LA REAL DISTINGUIDA ORDEN ESPAÑO­

LA DE CARLOS TERCERO; CONSEJERO DE ESTADO 

DE S. M. t SU PRIMER MINISTRO ; SECRETARIO 

DEL DESPACHO UNIVERSAL DE ESTADO ¡ Y DR 

GRACIA Y JUSTICIA ,  & C . & C  .& C ,

SEÑOR.

L a  España 9 Europa , e l mundo to­

do saben quanto fom enta V . E . la ilus­

tración y  literatura , protegiendo á los 

Literatos, y  estudiosos. T y, que por mí

mismo he logrado adquirir pruebas
* prác*



prá& icas y  demostrativas de esta ver- 
d a d , no podía tener libertad para de- 
$c#r de consagrar á V» E . m is prim e­

ras públicas producciones de erudición.
No e t anhelo de conseguir un 

M ecenas : e l eficdz > s i , de manifes­

ta r mi gratitud y impulsó m i corazón 

á procurar e l honor de que V . E . se  

dignase perm itir su excelentísim o m nr 

bre al fren te de estos cinco Diálogos*
Lo tenue d el volumen pudó algún 

momento retardar mi decorosa osa­

día de aspirar á tan to; pero me ani­

mó luego lo importante d el punto pa­

ra la historia $ lo decisivo de la ins­

cripción para e l combate m ental de 

los entendimientos mas sublimes de

España en h  relativo á nuestras an-

t i-



tiguedades ; y  sobre todo\ ¿a generosas 

bondad de V . E .

Suplico pues , á V. E . se digne 

aceptar este leve tributo de reconoció 

miento. Sola su admisión prestará á la 

obra mas autoridad que yo jam ás po­

dría. T  confiándolo a s í, ruego á Dios 

guarde á V . E . en su prosperidad y  

elevación los muchos años que á la M o­

narquía conviene y  yo necesito. M a­

drid y  M arzo dos de m il setecientos 

ochenta y  nueve.

EXCELENTISIMO SEÑOR.
y

B. L. M. de V. E.

Su mas atento, obligado servidor , y  Capellán

jfuan Antonio Llórente.



TjA antigua Ciudad, Calahorra de los Vasco- 
oes , cuya primitiva fundación excede i  las 
memorias de los siglos , conserva entre las de 
su época Romana un monumento convincente 
de la magnificencia, algún tiempo póséidá.

Es un circo de 489 pasos ordinarios de lon­
gitud y 116 de latitud , con paredes de veinte y  
dos de fondo. Su destino es incierto, como refiere 
el erudito Padre Risco en el tomo 33 de la Espa'* 
ña Sagrada , aunque no tanto como imaginó. Se 
han descubierto no solamente seis aqüeduétos 
que arrojaban al pavimento del circo el agua, 
conducida de las montanas de Cantabria , según 
unos, ó de Estella según otros , capaces de tan­
ta porción , quanta bastase á los juegos de 
Naumaquia ó batalla naval; sino aún otros va­
rios , después del reconocimiento de aquel sa­
bio ; los quales, naciendo en el mismo ori­
gen , y travesando el circo de Norte á Sur por 
baxo su superficie , conducían á la Ciudad la 
suficiente para bebida y  riego , sin dudar de 
ello los que lo hemos visto , no obstante la 
opinión del citado erudito.

En el labio mismo de uno de estos aqüe- 
duétos , ácia la parle merjdignql del circo, Nor- 
Noroeste de la Ciudad', cababá un labrador la 
tierra dia 4 de Marzo de 1788 con el objeto 
de hacer un hera de trillar ; cuyo destino 
tiene casi todo el territorio inmediato ; y des­
cubrió una gran losa de peso enorme, de la

£ -



figura , y con';los caradéreá demostrados en la- 
lámina. : 1 - ' - • * ■'

Propalada la noticia,1 providenció él Caba­
llero Corregidor su conducción á las casas Con­
sistoriales , donde solícitamente se conserva. ■ 

La piedra es de tres varas cumplidas de1 
longitud , media vara de profundidad , y. dos 
tercias de latitud. . Está consumida la cabeza 
del caballero. Este tiene en la mano izquierda 
un broquel , de los que los Romanos llamaban 
Parma , según los eruditos PP. Mohedanos. (i)  
En- la derecha, una lanza corta , que aún1 estan­
do consumida su punta , denota ser el Pilo Ro­
mano , del qué dixo Virgilio. (2)
P ila  mam , seevosque gerunt in bella Dolones.

Pues Cornelio Screbelio , interpretando este 
verso , añadió que el Pilo propiamente ral ., era 
una hasta Romana de cinco pies y  medio de 
longitud con punta de yerro ; bien que hubo 
distintos géneros de Pilos , como expresan los 
PP. Mohedanos.

E l Caballero no llevaba espuelas; su vestí*; 
do se asemeja al Sago de los Romanos ; y  su 
calzado á la Ocrea. (3)

E l caballo no tiene silla ; pero sí freno y  
pretal unido con el tiracol en la forma demos» 
trada en la lámina. En fin , caballero y caballo 
parecen mucho al que Choul en las antigüe-- 
«dades Romanas pinta con el titulo de Caballo

Ro-
(1) Historia Literaria de España, Disertación 10 

SobreTas armas de los Españoles totn. i.
(a) Virgilio yEr.eidos lib. 7. Vers. 664.*
(3) Mohedanos , en el lugar citado.



jftomano armado á la ligera ; cón-la diferencia 
de que el nuestro no lleva ni aún la manta de 
éste. Debaxo del caballo hay una figurilla que 
representa un hombre caido con una lanza y  
broquel; aunque consumido en las partes sig­
nificadas por la lámina.

Las letras son perfectas Romanas; claras; 
y  con los puntos que demuestra la lámina; to­
das abiertas en la misma piedra. Esta parece 
haber estado fija , y unida á edificio ; pues 
por el reverso , costados, y  pie del amberso 
está en bruto ; lo demás tan labrado , coma 
manifiesta el diseño.

En el principio se sacaron diferentes copias 
de .la inscripción ; pero habiendo íabado pos-, 
teriormente la piedra con mayor escrupulosi­
dad; y  purgadola de • la cal y y  arena que 
ocultaba, algunos caracteres y  puntos,, resultó; 
sin genero de duda , la inscripción que se copié 
en la lámina : cuya prevención debe tenerse 
muy presente para no inquirir, la declaración 
á'pretexto de! diversos caráéteres ; pues aún yo 
mismo extendí, sy ,dí copias distintas ; las qua- 
les no merecen aprecio, respeéto: de la poste-! 
r io r , y perfecta locion que no solamente des­
cubrió las letras y puntos , como son en sí; 
sino aún la figurilla del hombre caído debaxa 
del caballo, que antes no habia sido observada, 

Éntre las . iexprésiones de la inscripción me 
excitaron atención singular los caracteres AER . 
2^ 11. Sospeche que significasen la Era Españo­
la. Si así Fuese (decia y o ) ¿qué hallazgo ma& 
feliz parados Eruditos, Historiadores y  An-

#\í i» i A ¿



tiquarios? Acordáb'atné dé la gifén qüestion so­
bre la época en que comenzó á usarse el cóm­
puto de la Era , y  prorrumpía: »>He aquí-una 
«prueba en favor de la opinión de los Padres 
vYañez y  Florez contra la del Marques de 
«Mondejar, y  Don Gregorio Mayans.«

Medité el asunto. Tuve presente el deseo 
general del pueblo de saber el sentido de to- 
da la inscripción : y  después de varias confe­
rencias con eruditos, que tienen voto en punto 
de antigüedades , me determiné á publicar su 
ilustración.

Para el objeto de la qüestion de la Era no 
parecía preciso el Dialogo primero que tal vez 
molestará á algunos; pero una vez empeñado en 
declarar lap inscripción, no juzgué oportuna su 
omisión.

Preferí el estilo de hablar en Dialogo por 
contemplarlo el mas propio para la sencilléz 
de las reflexiones didascálicas , siguiendo el 
exemplo del incomparable Arzobispo de Tar­
ragona Don Antonio Agustín , honor de Espa­
ña , y  Principe de los Antiquarios, en la ilus­
tración de la piedra de San Justo de Barcelona.

Si alguno no quedase convencido de que ql 
cómputo de la Era se usó en tiempo de los 
Romanos, tómese el trabajo de dar sentido 
mas genuino á la inscripción. Amo la verdad. 
No he tenido intención de buscar pruebas de 
opinión mia, sino deseo sincero de la verdadera 
interpretación. Estoy pronto y  dócil á ceder 
siempre que se demuestre lo contrarió',. aunque 
por ahora lo contemplo imposible.

1N-



I N D I C E

Dialogo I. Leffura y  declaración de la ins­
cripción.

' (I. Motivo del establecimiento del cdt#■ 

puto de la Era.
III. Uso del cómputo de la Era en tiem­

po de los Romanos.
IV. Prosig ue la materia precedente.
V. Data de la inscripción Calagurri•

itana.

IN T E R L O C U T O R E S .

Un Calagurritatjo,
Un Anticuario.

D IA-
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UTALClGO jPRTiMIERÓ. 

L E C T U R A  Y  D E C L A R A C I O N '
D E L A  I N S C S I P C Í O & , '

É ¡>i

Un Antíquario. E n  fin amigo : ¿ No ha de 
llegar el c^p^dftc^e^rai)^|s^r|i r̂ sion , tan­
tas veces proyeélada sobre la ilustración de la 
piedra Calagurrrtfana? ■*

Un CalagtyrfitjinOi, .E^tay preparado para 
quando Vmd. guste. Nos hemos conformado ya 
en la leíííruya: Hice
todos los posibles esfuerzos para ver si podia 
caber todavía eqüívóeáfcioh r litas observo que 
con ,1a■ ' ....  í T ' ■ i-
jnipimqsipui^ps^pon efeftq 

anterioras copias , viyo.cpí^vjfuc^if» <4a}fluen^  
inscripcion^contie.ne paaterialment^.Ips .c^ ^ e-r 

res siguiente»; , ;J . :,f.,rvjí Hf *n03 cítucI

i : ' i  . '■  m :» ! o J  ’ I l i l í l T r -

•" ) ' í;i < , ■ ■ :"U,:.T • ' ■ . < "
*•*¿1 ■ O  ■ ' ■ i <■ . i í J 11 ( O  ! . !  i i \ . j  i i v ' i : *¡ j ‘ H ! i  ' i • -  ! i - ’

,n'!;í . i ; .rrni.i'-^iv .í.
' 3'!,í  .••iiijiS ,?.íJ‘j ;íh' 1 :i.i .o lu m íú  .:;:ih*ú,.'i;2
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GINUS. D O L ES.
BlTieENTí.FíBES 

. SUS. EQUES .ALA.

1 ' T a v T o r . v i c . c . r .e .
, f , , ‘ , J í - v , - * ■' . J ' ** ■ f  ̂ t f i i *; ■ '  j i . ¿ ,x 1 'ji - ■ , ' s . . . * ,¿ r í .> ' *

A N . XL. AER. 2<II. R  S. E. 

r S V L P IC i v is . S V S V L L A .
j; V "í- _ ' ' ■ ■ ti '■ ?(j ¡i' ;• l ? r iJ  ' ■ ■ -

•;u¡H . e T v F ¥ S ^ V S  J B i T iV S . '

, . H .E X .T * F .C .

tóiaigi-" M ueblen; Yb'tatópdco- dudo de ser 
éstos sus caracteres; pues he reconocido solíci-* 
laménte la inscripción: y  para que baxo este 

supuesto pasemos1 adelanté , sepa Vmd. que yb
formo con ellos la ledtura siguiente:.......  ' ‘

» Julias. Longinus. Dolesii. Biticentini. Filius. 
«Bessus. Eques. Alíe. Tautorum. Vidriéis. Ci-« 
«vis. Romanus. Emeritus. Annorum. Quadra* 
«ginta. .Era. Vigessima. Secunda. Hic. Situs.
« Est. Sulpicius. Susulia. Et Fuscus, JBitius. Hae- 
- V i -  t e*



«redes. Ex. Testamento. Faciéndum. Curaront.íj
Y  en nuestro idioma castellano leo así.
» Julio Longino ; hijo de Dolesio Biticenti- 

»no; Beso de.origen; Soldado de á caballo de 
«la Ala de los Tautos, la Viétriz; Ciudadano 
«Romano; Emérito; yace aquí, de edad de qua- 
«renta años en la Era 22. Sus herederos Sulpi- 
» picio Susuía, y  Fusco Bicio cuidaron de eri- 
«girle éste monumento en cumplimiento de lo 

«ordenado en su testamento.«
¿Se conforma Vmd. con esta declaración? 

Si tiene Vmd. que replicar contra ella , le su­
plico , no lo omita por cortesanía , ni otro mo> 
tivo. Yo escucharé con gusto quanto sea con­
tra mi diétamen. Aspiro á saber la verdad, y 
suele indagarse fácilmente por medio de úna 
disputa juiciosa y fühdada. No es el asunto tan 
frívolo que no merezca esta solicitud. Interesa 
nada menos que uno de los puntos mas contro­
vertidos en la historia y cronología. Por eso son 
apreciables estos tales Monumentos. Ignoran' su 
transcendencia quienes los miran con indiferen­
cia. No lo hacia así el erudito Muratori quien 
ep,: caso semejando habiendo. - sabido que ¡ un 
Magistrado cuidó la fiel conservación, de Unos 
Monumentos de tal clase, dixo que¡ no solamen-



te era digna d ee ló g ió , sino de premio su so* 

licitud, (i)
Calag. N o dexan de ocurrirme algunas di- 

•ficultades contra la declaración de; Vmd : prin­
cipalmente sobre la palabra; M m  : ¡suplico ár 
Vm d. la bondad de oirme por partes.

I v L i v s  L o n g i n v s
' ‘ • *J ' - ' - ■- ■ ; 11 ' '1 'r ‘ ’' t

Ante todas cosas: ¿Quién fue ¡este Julio Lon- 
gino ? ¿Es acaso alguno de los conocidos en la 
historia general?

. ¿iritiq. No Señor: nuestro historiador M a­
riana , y  el erudito Masdeu hacen mención de 
dos Longinos: uno Pro-Pretor dé la España ul­

terior por Julio Cesar que pereció ahogado en 
el mar,, no lexqsvde Tortosa : otro..que,dedicó 
á su padre Prisco Caleció la ’inscripción según" 
da de las cinco que hay en los famosos Toros 

de Guisando (2) pero ninguno de ellos se lia? 
mó Julio LonghlO. ; • (;

r Caiag. Pues no; siendo.dé los -heroés¡faino-
■ sos en la historia- general* ¡¿cómo fue reputado

dig-

■ Maratón toiti. i. (2) Mariana edición de Va-
iencia tom. 1. líb. 3. eap. 19. Masdeu Htstbr, de Esl 
pañaíom* uum* 394* ) !



Cs)
digno de que se le erigiese monumento publico?

Antiq. No necesitó serlo para lograr tal 

honor. Hasta el imperio de Claudio fue tan fre- 
qüente el erigirlos 4 qualquiera , que las pía* 
za s , calles , y  campos llegaron á llenarse de 
estatuas ; por lo que, aquel ordenó que en ade­
lante ningún particular pudiese colocar otras, 
sino precediendo decreto del Senado; exceptua­
do el caso de dedicarse á quien hubiese cons­
truido , ti reparado alguna obra pública , como 
lo testifica Dion. (3) De aquí es , que nuestro 
Julio Longino no necesitó ser heroe famoso; 
por haber antecedió0 al imperio de Claudio, 
según veremos mas adelante. Quando fuese pos­

terior , podíamos conjeturar que reparase el 
ciréo Calagurritano , ó sus aqüeduétos ; á cuya 
presunción favorece haberse fixado el mausoleo 
en el labio mismo de uno de los muchos que 

salen del circo á la Ciudad.
Galag. P e r o  Señor : esa vulgaridad de mo­

numentos públicos sería en Roma ; mas no en 

las Provincias ; y menos en las Ciudades no ca­
pitales como Calahorra , que en tiempo de
Augusto fue sujeta al Convento.Gesaraugustano

de

(3) Dion lib, ult. Jmtor. Rom.



de la España Citerior Tarraconense.
A ntiq. Lea Vmd. á Plinio, y verá que has» 

ta en los Municipios, qual fue Calahorra ( pres­

cindiendo por ahora de si ascendió á Colonia) 

se observó aquel estilo con objeto de que las 
estatuas sirviesen de adorno á los sitios públi­
cos, y  conservasen la memoria de los hom­

bres. (4) Esta vanidad fermentó de manera* que 
según Justo L ipsio , llegaron á servir mas de 
estorbo y  embarazo que de adorno; por lo que 

se consultó al Emperador Trajano sobre el re­
medio , y  de su resultas se acordaron leyes 
depresivas de tanta libertad. (5) Ultimamente, 
para prueba práctica de que no era necesario 
ser Heroe nacional, reconozca Vmd. las me­
morias de Tarragona, y hallará una célebre 
inscripción dedicada por Fabio Ruñno á su es­

clavo Eutiquetes , cochero de oficio, por solo 
haber sido Auriga tan diestro , que en la edad 
de 22 años ya gobernaba mejor que los demás 
las Bigas y Quadrigas. (6) Ni por lo contrario
deduciríamos conseqüencias en perjuicio de Ju-

lio

(4) Plinio lib. 13. cap. 4. (y) Justo Lipsio de
mng. Rom. lib. 3. cap. 8. (ó) Florcz España Sagra­
da [om. 34.



(?)
lioLongino. Era ya unsoldado Em&ito\ estoves, 
veterano retirado, en la edad de 40 años. Acasó 
fue uno de aquellos á quienes el Emperador 
Oélaviano Augusto concedió después de la 
guerra cantábrica la jubilación y retiro por ha­
zañas en ella verificadas i pues consta que hizo 
esta gracia á muchos, especialmente de las Le­
giones V. y  X con los que se edificó en la Lu- 
Sitania una Ciudad nombrada Emérita Augusta 
hoy Merida. Lo cierto es , que pudo haber 
militado Julio Longino en aquella conquista, co­
mo executada pocos años antes de su muerte, 
según Dion Eusebio , Paulo Orosio y  otros 
coetáneos ó próximos á la época. Ni sería el 

único que, regresando de ella, hubiese fallecido 
en el territorio de la Vasconia; pues la exce­
lente inscripción de Inestrillas remitida por el 
erudito Agredeño Martin Velasco d é la  Torre 
al Conde de Guimerá , (7) justifica haber falle­

cido allí Quinto Flaccio, hijo de Publío , regre­
sando de la guerra cantábrica, mortalmente he­
rido en muchas partes de su cuerpo por un 
cántabro valeroso , cuyo nombre no se pudo 
leer,

(7) Azagra; colección de cartas eruditas carta a/.



. Calag. Ya que ignoremos quien fuese Julia' 
Longino, ¿podremos á lo menos saber algo de 

su gente ó familia?
A ntiq. La gente Julia es casi tan antigua 

como Roma. Habiendo fallecido sus seis prime-* 
ros Reyes, empezaron los Romanos á gobernar 
su República por Cónsules ; y  de ellos el vige-? 

simo quinto fue un Cayo Julio con Quinto Fa? 
bio. (8) La familia Longinia fue también Con­

sular. Mas de un siglo antes de Christo fue Coa? 
sul un Cayo Casio Longino con Cayo Sex* 
ció ; (9) y desde aquella época se hallan en los 
fastos é historia muchos Longinos., todos con 

empleos ilustres y repetidas veces Cónsules* 
Uno de los Senadores conjurados contra Julio 
Cesar fue otro Longino.,(10) Esta , familia Lon? 
ginia fue - muy copopida en España.; La citada 
inscripción de lo s; Toros de Guisando enseña la 
existencia de uno en Castilla la vieja. Grutero 
cita otra de un Casio Longino en la, Villa de 
Finana cerca de la Ciudad;de Acci¡(;hoy Gua-
dix) en la Betica. ( ir )  En Tarragona hubo un

Por-■¿ ■

(8) Caslodoro cronicón. (9) Ei mismo allí.
1 * Cl°) Isaac Casaubon Animadvers. á Suetonio lib. i,

v i10  Flor^Esp.f $4gr«. .7*.» ;. : ' •}.



Porcio Longirió que dedicó, estátua á su mugér 

Perpenia ; (12) y  en Egitania ptro Julio Lon* 
giao. (13)

D O L  S. B i T i C E N T I .  E*

Calag. Está bien: vamos á otras dicciones# 
En los caraéteres t>oL£s. b iT i c e n T i . e . lee Vmd* 
Dolesii. Biticentini• Filius. SÍ Julio Longino fue 
hijo de Dolesio Bitieentino , ¿ cómo no halla­
mos en el padre prenombre , nombre , ni cog^ 
nombre de la gente Julia ,.  ni de la familia 
Longinia ? ¿ No era estilo entre los Romanos 
nombrarse los hijos, aún teniendo otros nom* 
bres, con los distintivos de su gente ó familia?

Antiq, La mas freqüente prá&ica era con­
forme á lo que Vmd. refiere; pero no estilo in­
concuso. Casi infinitas inscripciones se ven co­
piadas de los originales, en las que el, nombre 
del padre está omitido en su hijo. Por via de 
exemplo recurro ahora al citado Longino de 
los Toros de Guisando , quien era ;hijo de Pris­
co Caleció. No será tampoco temeridad creer
que el padre de nuestro Longino fuese Julio

b Do-

. (ta )  El mismo 3 tom. 24. (13) El mismo, to­

mo 1 4 .  _ , ■. ,



Dolesio Biticentino, aunque el Julio no resul­

te en la: piedra \ pues- fray inscripciones diver­

sas de un mismo personage , de las quales en 

unas se ponen los prenombres y cognombres,
* '( ; i ' l , ¿

y  en otras no.
,r Caía¿,\ Tampoco tengo ¡inbticia de otroU o- 

mano con.nombre dé Dolesio, ni Biticentino: y  

siendo de familia Consular , según Vmd. ha sig­
nificado, parece reparable no hallarse citado 
alguno: en inscripciones , ni historias. Tal ve2 

leeríamos mejor Dolates en los caraéteresDo- 

L s ,  tomando por abreviatura el modo con 
que está escrita la. dicción ; y  entendiendo sig­
nificada da Provincia ó Patria de Julio Lon- 

gino , como fue freqüente entre Romanos ; y  

los Pueblos Dolates ó Salentinas son de Otran- 
to en Italia. -

Antiq. No Señor ■: A  mas de no haber en el 
original el mas leve indicio de cifra , el cog- 
nombre de Biticentino arguye lo contrario. Los 
Pueblos Biticentinos no son de la Italia , sino 
de la Tracia. Y aunque no he visto ni leído 

en mapas, cartas topográficas, ni escritores, 
pueblo nombrado Biticencia , sabemos que hay 

“muchos de nombre '¡análogo, como Byzancio: 
Bysaltia ; Bysanie ; Bystonia ; Bycen \ B y-



C(ri)
'fió \  ¥■ -o£-fósr dé- semejante derivación. (14) 

Calag. Pues podríamos leer' Doionces ó Do- 
lones , cuyos pueblo?, son en la Tracia, ó Do-

• i. *-' ~ ‘

lopes, que son en la Tesalia.
- -Aiitiq. ' Támpoco. El séntido natural mismo 
está diñando , que aquellas dos voces estén en 
'caso gramatical genitivo dé persona por la pa- 
■ labra< Fitius¡-que le subsigue , según estilo gene> 
ral de piedras. Nuestro grande antiquario Don 
Antonio Agustín, Arzobispo de Tarragona, de- 
ciarando la famosa inscripción de San Justo de 
•Barcelona , vió'eri élla’un Opiato: y sin embar­
c o  de confesar que no había leído entre los an­
tiguos Romanos otro de tal nombre , estuvo 
bien distante de pensar en corregir la dic- 
'cion. (ig ) En Tarragona hay una inscripción de­
dicada á Cornelio Fu'sco , Sevir Augustal, por 
Cornelia Fortuna su Liberta , y  sus tres here­
deros Seyo , Eutiques, y Cileuce. El Padre Flo- 
rez echó también de menos este nombre de CV- 
leuce entre los antiguos Romanos, y  tampoco 
mudó la leótura; antes bien dixo, que debía
añadirse al tesoro de colección de nombres 

v. 1 b 2 Ro-

, (14) Ambrosio Calepino, Diccionario de siete len­
guas llt. B. ( i j )  Dialogo pono de medallas.



Romanos. (i6¡) Así pues esto no debe merecer*
nos atención tan particular. . .

"l ''" .. i. *
'Ti- í‘ ■ i t r 5 , i ', # fi s : ‘ ‘v 7 * - -V

Calag. Y por qué en la palabra Bessut en­
ciende Vrad. Besso de origen? ,

¿intiq. Tengo manifestada \ mi; « opinión; d* 

que Julio Longino era originario-de la .TraCia» 
En esta Provincia había una Ciudad llamada 
Bessa. La colocación gramatical de; la voz Bes- 
,sus está desde lueg^ sigoiificandb;ser un adjetír 
vo masculino que. concierta cqn\ $ulw s ,’JL$ngir 
ñus. Entre los Romanos fue freqüentísimo ex­
presar el origen de los heroes en las inscripcio­
nes para gloria de la pétria; -por todo Jo qu$l 

.no tengo para mí duda, de que, significa ser 
Julio Longino natural ú oriundo de la Ciudad 
de Bessa. ¿ Ha pensado Vmd. que aquella voz 

.fuese nombre propio, como en el Regicida de 
Dario según Justino ? (17)

Calag. No Señor , pero pudiera entender­

se que Julio Longino era de la Tribu Besa ,  la

qual era Romana establecida en el cam poA tir 
- : . co,

(16) Tom. 04. de la Esp. Sag. (17) Justino fiis* 
tor. 11b. 11. pag. rnihi 117.



C o, según consta de Estrabon » (18) y parecía 
mas verosímil por no serlo el dedicar estatua 
Á un Tracio en la Vasconia.

- Añtiq. El original de la inscripción contie­
ne la voz Bessus escrita con dos S S  : y  la Tri­
bu Besa se escribe con sola una. Esta es la dis­
tinción que- Ambrosio Calepino pone entre las 
voces latinas significativas de la Ciudad de Bes- 
sa en la Tracia , y  la Tribu Besa en el campo 
Atico. (19) No es tan inverosímil como Vmd. in­
sinúa el dedicar monumento á un Tracio en la 
Vascbriia. Los Emperadores Romanos tenían 
soldados de todas las Naciones , y  Provincias 
subditas al Imperio , y.ni los precisaban á mi­
litar en solas las de su origen , ni los militares 
estaban :por el Cielo, privados de hacer en pue­
blos distantes heroicidades dignas de un publi­
co reconocimiento. Grutero y  Florez copian 
una inscripción puesta en Holanda á honor de 
Juniano Amable Sevir Angustal de Tarrago­
na. (20) La dedicada á nuestro Julio Longino fue 
efeéto de su disposición testamentaria , con lo 

que también se destruye toda inverosimilitud.
EQVES.

( 18) Estrabon lib. 9. Geog, (19) Caleplho lie- B.
. (zo) Florez Esp. Sag. tom. 34.



Calag. También incomodará á algunos que 
«ri la palabras Eques no entienda Vmd. Caba­
ñero. Parece podía interpretarse haber sido Ju­
lio  Longino del Orden Eqüestre, excelentísimo 
entre los Romanos, aunque vilipendiado por 
Cesar Caligula según Suetonio; (21) y  por consi' 
guíente hijo de Senador , atendidos los distin­
tos sentidos de la voz Eques que explica Am ­

brosio Calepino. (22)
' Antiq. No'tendría, repugnancia , si á está 
voz no se le subsiguiesen las de Alce Tautor\ pe­
ro su sentido existe contrahido por e llas , para 

significar que Julio Longino era Soldado Eqües­
tre , ó de caballería de la, Ala Tautoria ó de los 
Tantos, ó Tautores; cuya locución está coíri* 
probada con otras inscripcione’s de igual clase, 

particularmente-una de Lucio Vitelio Tañcino, 

que por ser muy semejante á la nuestra, quiero 
ponerá la letra (23). ■ ■

EQVES . ALA . T a v T o R.

í

L.
t :(íii) Svjetohlo en Cesar Cali gulá. (aa)jCálepino lít. 
Llt. E, (23) Florez * Esp, Sag. t. 14. Iglesia de Corla*



L.  V I T E L L í V S . M A  
N I A I . F . T A N C I N  VS 

C I V E S . H I S P . C A V R I E S I S  
», EQ.  AL AE.  V E T T O N  VM. C. R.  

ANN . XXXXVI. STIP . XXVI.
H . S . E.

Tanto Florez como Muratori entendieron 
que Lucio Vitelio era Soldado de á caballo de 

la Ala de los Vetones.
Calag. Muy bien : pero yo jamás he oido 

nombrar semejante A la  Tautor la ni de los Tau­
tos , ó Tautores. Sé muy bien por Aulo G e- 
liq (24) que por Alas se entendían unos órdenes 

del Exercito de caballería , que se colocaban 
á la derecha é izquierda de las Legiones , co­
mo las alas en el cuerpo de las Aves , y  por 
éso explicando las voces militares , refiere en­
tre ellas la de A la. (25) Julio Cesar llamó Solda­
dos Alarios á los de caballería. (26) Tito Libio 
hizo mención de Cohortes Alares::::::Gefe de Ca­
balleros Alarios:::-.: (27) y citó una Ala con el

nom-

(34) Aulló Ge lio Noches Aticas, lib. 6. cap. 4.
(3;) El mismo , lib. 10. cap. 9. (36) Cesar de 

bello clviíi lib. a. (37) lito  Libio lib. 10. hist.



nombre de A la  »Sueva». (28) Valerio Máximo 
otro con el de A la  Funditorwn (29) que entien­
do ser la misma que reconoce Choul en sus 
antigüedades Romanas con el de A la  de los 
Honderos: (30) pero ni en libros ni en piedraS* 

he visto ni oido la Ala que Vmd. supone de­

signada en la  nuestra.
Antiq. N o por eso extrañe Vmd. tan pron­

to mi declaración. Si la historia de Tito Libio 
hubiese parecido antes de copiar otros escrito­
res la noticia de A la Sacra , ¿habríamos leído 

su existencia? No. ¿Y sería falsa ? Tompoco. Se­
pa Vmd. pues , que un sabio como el referido 

Arzobispo Don Antonio Agustín prueba que 
una piedra merece mas autoridad que un libro, 
por estar menos expuesto su original á errores, 
que las copias de éste ; á causa de que antes 
de publicar las inscripciones , era regular el 
reveerlas y  corregirlas ; por lo qual muchas 
opiniones en puntos de hecho son por los erudi­
tos reputadas apócrifas en virtud de no confron­
tar con las inscripciones contemporáneas. (31)

¿Ha-

(*8) El mismo lib. 4a. ntun. u .  y 13a. (ap) Va* 
Uno Máximo lib. 1. cap. 7. (30) Choul Anr. Rom.
disciplina militar. (31) D, Ant. Ag. Dialogo 9. de 
Medallas.



(r?)
$Habia leído ~Vmd. la existencia de la A b  
■ de ¡os faetones hasta que se descubrió la piedra 

de Lucio Vitelio antes copiada? ¿Refiere algún 
historiador Romano que hubiese dos alas de 
Astures ó Asturianos: dos de Hispanos , ó Es­
pañoles : tres de Tractos \ y siete de Frigios* 
Considero que no. Sin embargo véalas Vmd* 
en .varias piedras que traslada el Padre Florez. 
Una dedicada á Marco Valerio Prefe&o de la 
Ala tercera de los Tractos. (32) Otra á Sexto 
Julio , Prepósito de la AU primera de los His* 
panos,. (33)íOtra á Atinio Paterno , Prefecto de 
la Ala séptima de los Frigios. (34) Así, pues, no 
extrañe Vmd. que otra descubra la Ala de los 

Tautos.
.. Calag. . Aunque ignorásemos la existencia de
aquellas Alas , sabíamos la de los pueblos, y
gentes que las componían : mas ¿qué pueblo,
ó gente hay . conocida que pueda ;dar mombre
á la Ala de los Tautos?

Antiq. Algún dia tal vez se sabrá por otr$
casualidad. La misma réplica podría Vmd. ha^

c cer-. • ' li

* * (3a) tómV 24. Ésp.^Sag~tom!~i4,

( 34) Dcmpstero Antig. Rom. lib. 4, cap. 5. y lib, 

7. cap. ült. í£ ‘ , v- . - . vJ



?$¡erme-, pocos :años há , si dixeie lá'inscripción 
A la  Aratisp. pues tan ignorados eran los Ara- 

.tispitaños, entonces, como ahora los Tautos*. 

‘pero vea Vmdv al erudito Pádre F lo r e é  qúied 
publica unas piedras, asegurando que ellas nos 

instruyen mas que los libros ; pues no sola?- 
mente nos acreditan la existencia de lá Ciudad 
de A ra tisp i, sino que nos demuestran5 su situa­
ción á cinco leguas de Malaga , y  dos de An­

tequera , junto á un despoblado que hoy lla­
man Cauche el viejo. (35)

Calai;, Yo me hubiera inclinado á creer 
equivocación en el cincelador , y  pondría R  
en lugar de la segunda T leyendo TavRorvm, 
y  entendiendo que se hablaba de la Ala de los 
Tatíros , cuya gente es ya conocida en la Sár- 
macia Europea cerca del Bosforo Cemerio. Y  
aunque Vmd. dice que las piedras están menos 
expuestas’á errores en sus originales , que los 
libros en sus copias , yo advierto que e l! mismo 
erudito á quien Vmd. recurre , corrige muchas 
veces las letras déla  inscripción de San Justo1 
de" Barcelona.

t. Arttig. ; Es verdad. No hay regla sin excep-
. . .  , cion,

\ " ) *
(35) Esp. Sag. tom. xa.



¿ion. Allí el sabio Arzobispo tuvo -motivos jus­
tísimos. Los caraéteres estaban , unos confusos, 
otros emendados , informes , sin orden; tales en 
fin que desde luego manifestaban la ineptitud 
del cincelador ; y  que, ó no fue reconocida ano­
tes de su publicación; ó se acabaron de con' 
fundir los caraéteres quando se intentaron en­
mendar. Así se evidencia con la inspección 
ocular de da copia: material que pone el mismo 
Arzobispo, y  yo no traslado por su difusión. Na­
da de esto se verifica en la nuestra. Sus carac­
teres son perfeélos , claros, sueltos , sin ligadu­
ras ni cifras r forman sentido por sí mismos sin 
necesidad de enmienda. No hay extremo por 
donde la crítica mas severa tenga entrada pa­
ra corregir con pretexto de falta de sentido. 
-Estamos, en el caso dé la regla, no de la ex­
cepción. :
, Calag. Y ¿por qué entiende Vmd. alae en 
la ultima dicción de la quarta línea , si solo di­

ce ALA? ' ' ‘  ̂ ^
Antiq. Bien pudiera sostenerse la voz ala 

sin mas letras , leyéndola en ablativo gramati­
c a l ; pero no es latín perfeéto sin preceder ex> 
presamente la preposición in. Teniendo pre­
sente que todas las jnscripciQties.cilfantes A jas

c 2 po-



ponen en genitivo la voz después de Eíjues, ó 
M iles-, ó PrefeSius , debe fixarse la considera - 
cion en que las letras a l a  existen en fin de 
línea » con punto , y sin caber Otra letra : asi­
mismo , que el Autor de la inscripción ; nó Usó 
la ligadura del diptongo, como se vé después 
en a e r  , donde pudo poner /b r . y con estas 
prevenciones no hay repugnancia en tomar por 
principiada y no acabada aquella palabra.

: '■ ■; i . ' 'í ’ '
V I C . C . K . E ,

Calag. En las letras vk\ lee Vmd* ViSlri- 
cis. ¿No parecía mas conforme leer ViStort con- 
cordando esta voz con Julio Longino , á quien 
se daria este renombre con respeto á sus haza­
ñas y visorias?

Antiq . Lo resiste la historia. Por mas vic­
torias que lograse un soldado Romano particu* 
lar , no se le tributaba el renombre de ViStor. 
Estaba reservado á los condecorados por el Se­
nado con el honor del triunfo \ ó á lo menos de 

Ofracron. Aquel estaba por las leyes triunfales 
inhibido á quien no fuese Diélador * Cónsul, o
Pretor según Plutarco; (36) aunque se hallan

al-

(36J Plutarco en Pompeyo.

'(2 0 )



algunos ejemplares contrarios' como los: de Lu­
cio Corrfelio Lentulo , yfPneo Pompeyo. Lo 
Unico , que se permitía á otros, era acompañar 
al triunfador con jeroglíficos de su hazaña en 
la batalla causatriz del triunfo. Qual llevaba 
pintado* un-Muro en -señal de haber! sido el pri­
mero que subió al del enemigo : qual una Na­
ve : éste una cabeza de cadáver humano: aquel 
una lanza; en fin cada uno conducía un,signo 

demostrativo de su mayor.acción , y de si era 
marítima, ó terrestre, y  entre estas si eqües- 
t r e , ó pedestre. La obacion, ó triunfo menor 
se verificaba quando el vencedor no había au­
mentado el Imperio Romano con nuevas con­
quistas , sino conservado los pueblos de é l, do­
mando rebeldes. Los ritos de uno y  otro pue­
den verse en Demsptero , quien en sus antigüe­
dades Romanas recopila las noticias del asun- 
to. (37) De aquí es , que faltando principios de 

discurrir , obtuviese Julio Longino el honor de 

uno ú otro triunfo ,- no puede tributársele el 
renombre de V iñ or. ■

Calag. La piedra original retrata á nuestro
Julio Longino en aptitud de haber vencido en

cei-

(37) Dempseto Antiq. Rom. lib. 10. cap. 39»



certamen S otro hotabre que se demuestra caí? 
do baxosui caballo.’Yo pie! persuado que la ins> 
crípcion debe contener alusión á la viñoria : y  

esto hace verosímil la adjudicación del renom­
bre Vtdtor. . -i ' i

Antiq. - No¡mé conformo mientras no se pre* 
senten pruebas mas eficaces. Tal vez significa­
rá viétoria de algún; certamen la figura ; pero 
no por eso , se adjudicaría á Longino el diña­
do dz ViStor¿ No.será fácil jotró; mas' VKÍtqrio- 

so que Lucio Licinio Dentato , Tribuno de la 

P lebe, de quien su inscripción dice.(38) que 
venció ocho, certámenes ; peleó dos tnil veces; 
tenia quarenta y cinco: cicatrices ; y  que por 
sus vi&orias se le habían concedido treinta y  
quatro espolios; diez y  ocho bastas puras ; y  
veinte y cinco faleras ; sesenta y  seis torques, 
ó collares ; ciento y sesenta armillas; treinta y  
cinco coronas; trece de ellas cívicas; tres aureas; 
tres murales ; una obsidional; y  las demás 

fiscales; ser;le fhabian dado veinte cautivos , y  
los honores de acompañar en triunfo á siete 

Emperadores condecorados con esta distinción 
por las viéloria'S iconseguidas por su auxilio., A 
un hombre de tal clase no se le dá el diñado 

[i- .<•; ..... ,r ,.. .... ... '' , de
(38) El mismo , lib. io. paralip. ad cap. 20.

-  *5



de ViBor* Miré Vmd. si- lo merecería, mejor 
que Longino, cuyas hazañas ignoramos. Leo, 
pues , 'ViSiriris , adjudicando este nombre", á la 
A ltixde ‘los'TÁutof, N órsoÍaménte‘usaiprv cenrirm 
bre las Legiones enteras , ( sobre cuya verdad 
dmito pruebas por ser notoria á los eruditos) 
sino aún las Cohortes que no eran mas .que una 
parte de la-Legión. Así. lo comprueban .varias 
inscripciones; particularmente la citada de Ati- 
nio Paterno Prefedo de la Cohorte II. de los 
Bra-carenses Aagustana r y de lar Ala; V il; de 
los Frigios. O tra. á Quinto Petronío v Preton 
de la Legión XII. Fulininatriz y. de la I. A d -  
y u triz ; Tribuno de la Cohorte XII. Urbica, 
V. Primogenia , y  V. V ib ir iz , (39) y otras va­
rias.- De. aqui infiero que también las Alas usa­
rían tal vez renombre, siendo una parte no 

despreciable del exercito Eqüestre.
Calag. E l argumento de Vmd. no pasa de 

conjetura aunqüe fundada ; y  cesaba si en los 
caraderes vic. e. R. leyésemos V iñ is Canta• 

¡tris Rebellibus con alusión á las rebeliones que 
los Cántabros hicieron en los tiempos'inmedia­
tos á la conquista , y  que pusieron á Augusto

en
(39) Florea E$p. Sag. tona. 34.



en la precisión de destinar tres Legiones en su 

circunferencia- (40) . j

. . A n t 'tip ¿Y qué sentido dará Vm d,, entonces 

á la  a y que en la misma Juma quinta subsi­

gue á la R. -? ............. ..... . . . . . .
Calag. ■ La.uniría con a n  , xl que están inmef

diatas en la ilínea ¿sexta^y leería: E ta tis qítftdra* 
ginta annorum  ̂Y aunque rae,repitqúeiVmd.: que 
la palabra etatis se debe escribir con diptongo» 

y  aquella no le tiene, pudo ser omisión del cin­
celador ; á mas de no, faltar exémpiares sin el 
di ptongo. Ahora tenga ¡presen te uno de i cierta" 
inscripción á, Amador , Obispo de Oreto , anti­
gua Diócesi de España en que se señala su 

edad con esta?, letras e t a x i s  - s v e  ; de. forma 
que no i se puso; el diptongo en, i alguna de las 
voces; ;que lo requerían, (41)

slntiq. L a . inscripción que Vmd. cita es de 
k  Era f  52,5, año 61,4 de Cbristo; tiempo, en 
que la latinidad ,había decaído y  q:ue Jos Gq-> 
dos no tuvieron, para los monumentos de esta 

clase la exá&itud que: los Romanos durante la 

vida de.iAugustft^ C icerón;» Julio .Cesar;, y;
• ¿ r.Oi.:¡. , ' : • , ; ; , Otr0S;
a a )

(40) Sttabon Ub* 3, geogr. (41) Florez Esp, 
Sag, tom. 7»



otíos-qaér delaroft ^p^ríé^a'la'tiflirfáá  ̂ y ’ el 
buen gusto de la literatura, y  así nunca rile Gon- 
forinoí :en:)cÓErfegi»d¡nuesÉiá'ijiiedrá ; especial­
mente vieridoqüeCiiose olvidó poner el dip­

tongo en-'otra palabra ;que lo requería ; comó 
veremos.mas adelante; - ■ . ; =
ai- rCáiag; ? ¿Dehesen modo) será- óciüSo-' ■ también 
pretender speEsuáditji/ qiíé dicé en Aquellos ca- 
reiteres Vicarias Curatoris Reipublicce JEra- 
rii \ púés nos hallamos con el propio obstáculo.

Antiq. Es así;>y,aúri con ell.de tío constar 

que por los tiempos de, (Augusto hubiese en Ca*- 
lahorra Magistrados que se nombrasen , Cura­
dor del Erario de la República , y  Vicario, ó 
Teniente suyo. Yo me persuado que no los háf 
bia , porque si entonces Calahorráéra.Colonia, 
según quieren algunos , los Magistrados que le 
correspondían eran Triumviros , Duumviros, 
Censores , Ediles , Qüestores , Augures * Pon4- 
tifiqes, Patronos , Prefeétos , y  Prefectos juri di­
cundo , como lo prueba Dempstero en sus an­
tigüedades Romanas. (42)
, Calag. Sino por el impedimento del dipton­
go parece se podía leer Vicarias Curulis Roma* 

j d ni

(4a) Dempstero llh. io. cap. *4.



>ni M d iiis ; significandoque JulíoLoagino era 

Teniente del. E d il Curul. •
A ntiq. : Lo resistia tambieoIa¡<locucioníLos 

Jlonnanos sieqipre decían - .Edil Gurul\ * i y  nunca 
£urul Edih N i  añadían ¡el epíteto; Remano como 

opuesto al antiguo laconismo. Por viarde exem- 

plo! lo. puedes ,Vmd,; notar enjtres; inscripciones 
que copia Don Antonies¡jAgUsaáa,Jí.una^á.:Cayp 
Julio Cesar , hijo de Lucio-: otra á Appio-.Clau? 
dio , hijo de Claudio: y  otra á Quinto Pabio: Ma» 
ximo el Didador v en lasquales uniformemente 
hay esta, locución abo ,.cvr. y en ninguna el 
adjetivo Romano. (43) -.

Calag. Otro leía ViSto Cantabria Romano
Exereitu. : ...; . > ......; .:: i'
r Antiq. El Exerdto Romano, no fue vencido, 

sino vencedor en Cantabria al tiempo en que 
-pudo hallarse Julio Longino ; por lo que es in­
verosímil la leflura ; y  lo  mismo aunque quie­
ra Vmd. leer VifUo Calagurri Romano Exerci­
to ; por la propia razón.

Calag. No faltó quien leyese Vidtor contra 

Romanum Exercitum ; pero el nombre de Julio 
Longino denota ser Soldado Romano; y  así no

es
(43) Son Ant. Agust. dialogo 9.



es creiblé aáilitósfc contri-'el exercíto de Roma.

Antiq¿ Y  menos, qdedós Calagürritanos lg 
hiciesen en íá l : caso'• elogio público ; pues en 
tiempos dé la guerra cantábrica, eran ya muy 

devotos de Augusto y  Roma.; Ultimamente $ si 
Vmd.;se dexa' gobernar por lo qué permiten 

las letras iniciales ,leeráquantos desatinos quie­
ra, como lo hacen algunos que’ no reparan en 
si confronta !, ú  nt)í cón la historia su leétura  ̂
Grea¡;V¡n;d¿íque 'ninguna viene más natural que 
Eques ahs <Tautoram viStricis , civis Romanusi 
Erheritus; y  aún atendiendo á la ¡amplitud de 
las i iniciales , lo verá Vmd. comprobado por. 
Valerio. Proyp en las cifras dej Romanos. Ni 
debe extrañarse la qualidad de,Ciudadano Ro« 

mano en un soldado desnudó, de otro carác­
ter .mas elevado , y o rig in a rio  de la1 Tracia; 

pues no íinclúye-rep^ugiiancia alguna. ;E1 mismo 
sentido;tdatilos eruditos á iguales cifras ¡de; la 
ya copiada inscripción de Lucio Vitelio, ciu­
dadano de Coria ; soldado'eqüestre1 d é la  Ala 
dejos Vetones , ciudadanos Romanos.;(44)

.en¡ipié^se funda ¡Vmd- parauleer
Emeritus eo lá e  dé la quinta línea? ,¡
>■ A d 2 An-

(44) Florea lisp. Sag. conu.a4 *;. ¡¡-c tí' 5
J



.r .iiá M il íEh-ila frofesion mHitaMle JulióLons 
gino ,;y  :sUtfacio'n dle la  e. que od admite facil- 

mente qtra ÍQteligenéia.' .Verosiniilínente se r©4 
tiraría de la milicia después de: la guerra can» 
tab.riga..r Varias Clases ttibo ,de Retiros éntre los 

Bataano^ Uno llamadoM issiati hm e& a,yM tfú  
Mission cctusaricti La honesta se' ver ificaba por 

concesión del Principe ó i del Senado. Podía set 
justicia y.como. si e l soldado era gravemente 

herido -, ó - inhábil’ á. continuar :1a campaña;coi»' 
Utilidad: y  de gracia, si se le haciáVcoñ respetó 
á haaañas pasadas, ó negocio urgente domestico 
añtiaL La causaría, quandb estaba cumplido el 

tiémpoide sú’ estipulación ; '■ &ia  -edad ¡ de ¡ crn¿ 
cuénta años. (45) Nuestro Julio Longino no sé 
retiró por ancianidad , pues no pasó de qua- 
renta años: tampoco por gracia según pruden­
te conjetura ; respeQo de que en las mas ins? 
capciones de tales soldados' se suele- expresar 
Honesta missi<me\ lo que no se verifica en nuestro 
caso. Podemos  ̂discurrir que había cumplido el 

tiempo ;de su pacto , aunque nohay fivndarrien- 

to .d e  negarle é l ' honor dé¡ haber’ ®ido herido 
gravemente en la guerra cantábrica. - l

i»

(4;) Derapsterolib.-ie. cap. 30*



(a9)
s  r : -o r - iO^vííj . E'f.L'jjA i i,

AN.XL.  A E R . X I I . H .  S.E^
* ¿

Calag. . Et) .estqs car a Aeres lee Vmd. armo» 
rum qtiadr aginia. Deseó saber él fundamento.

Antiq, És comunísimo en las inscripciones 
manifestar la edad. Ya ha visto Vmd. la de 
Lucio Vitelio: pero si gusta , puede ver casi 
infinitas en Florez , M uratori, Finestres , y 
Grutero.
■ Calag. Saltémosla declaración de a f r . x ii. 
que requieren mas prolixo exámen , y  veamos 
el motivo de leer H ic sitas est en h . s . e .

. Antiq. No hay expresión mas freqíiente en 
inscripciones sepulcrales , y  algunas, añaden 
s . t  . t  . l . que significa S it tibi térra levis. 
Por via de exemplo citaré únicamente dos en 
que el cincelador no puso cifras. Una en Car­
tagena á Tito Casio que dice: (46);

T . C A S S I V S . T  . F .

-'.di

S E L E V C V S .
i 1 *\ \ "t

H I C . S I T V S . E S T .
Otra

(46) Méndez: noticias de vida y viages del Padre 
Horca*. '■>



Otra en Narvona á Afrania, cuyo final
/' * , lí » : l  ̂ ‘ r- -• f'l A

expresa* (47)

.... ...... ..... afrania.
L . L V R A N IE . F . A N N O R V M . XI.

. HIC . S IT A . EST.

Cdlag. Según eso Vm d. entiende que nues4 
tra inscripción es sepulcral?

Antiq. No hay duda.
Calag. La piedra sé encontró en despobla­

d o , y  sin indicio de haber existido templo , ni 
Fano: por lo que algunos no querrán persua-, 
dirse que Julio Longino tuviese allí su sepulcro.
' Antiq . (Juicamente dexarán de dar asenso 
los que ignorasen las costumbres de los- anti«r 
guos Romanos. En su ley de las doce tablas 
estaba prohibido sepultar cadáveres dentro de 
la Ciudad; y  se estiló freqiientísimainente el, 
hacerlo en los montes , valles , y  caminos pú­

blicos como asegura San Isidoro. (48) Si Vmd. 
quisiere saber los titos de sus funerales , lea á 
Dempstero. (49)

v • Ca-

(4 7 ) Flore* Esp. Sag. tom. *4. Memorias de hijos 
de ÍTaírjg'pqa. (48) S..Isidoro 5. c. n .

(4 9 ) Dempstero Antig. Rom. lib. 1. c. 39. y 4o¿, . -

( 3 ° )



- Calag. Si es lapida sepulcral'¿ cómo no/tie­
ne la .dedicación D iis Manibus según , estilo
Romano?,-.'. •. . . , , l l i lr ,

Antiq. No era inconcuso; ̂ Muratori^ Fines-; 
tre&i GrUtero , y  Florez trasladan innumera­
bles sin tales dicciones. .Es esto demasiado cier- 
to para que nos cansetnos.cn comprobarlo con 
exemplares. . —

Calag. La piedra parece haber estado uni­
da á edificio , y  erigida como Poste , Columna,

\

ó Pilar .;, por lo que también se m e,resiste creer- 
que fue lapida sepulcral, pues si lo fuese, ha­
bía? de estar tendida sobre la fosa.
.. Antiq. Para que la inscripción sea sepul­

cral , no es necesario que se escribiese en lá­
pida : basta que fuese Poste , Columna, Mau­
soleo , ó Pirámide inmediata al sepulcro , lo 
qual era muy freqüente según el citado San Isi­
doro. (50) A esto aludia el Poeta Virgilio quan- 
d o , hablando del sepulcro de Miseno, can­

taba. (s i)
A t  pius ¿Eneas ingénti mole sepulcrum 
imponit, suaque arma viro, remumque, tubamque 
monte sub aereo:::i:i:

Y
(;o) S. Isidoro en el lugar pitado. (51) Virgilio 

de funcre Misseni libro 6.



'  - Y  él Poeta Claudio tratando de Rufino. ($2) 
¡huí sibipyramides i q u im n  cedentia tefnplis
ornatura suos extruxit culmina manes, - K
et~'¡}üí Sydónto occlari credidit ostro., V - 
núdus pascit aves : ja c e t, en qui possidet orbent
exiguce telluris inops, et pulvere raro 
per partes tegiítár, nuSquam,totiésqM; sepultas* 

Como también el Poeta Stacio (53) . ' -
Jítque utinam fortuna dores mibi mdnibús aras,
par templis opus , aereamque educere molem 
Cklopum soopulos ultra , atque audacia saxa 
Pyramidum, et magno tumulum pertéxere luto.

De suerte, amigo , que podría hacer ver- 
coa casi todos los Poetas é historiadores Roma* 
nos ser costumbre erigir, pirámides , columnas, 
postfesm ausoleos, y  Otros edificios juntó á los 
sepulcros, y  escribir a l l í , y  no en las lapidas 
precisamente, las inscripciones.

S V L P I C I V S  S V S V L L A  

E T  F V S C V S  B I T I V S

Calag. Quedo convencido: ahora comuni- 
qtieme Vmd. las noticias que tenga de los dedí­

can­

o s  Claudio lib. *. citado por Dempstero.
0 *3) S*«¡o lib. Silv. f.



. . . . . .  . , . . ’m  . . _
dafrtés 15ulpí£íof > ̂ Susüla' ; y  Fus£d Bicio porque
no poseo alguna de quienes puedan ser, r 

Antiq* - No es fácil apurar quienes fuesen; 
peroáe puede algo de sus &millá&ÍU gente Sul- 
picia cuenta su antigüedad con; ¡^edificación 
de Roma, Entonces se dividió la Ciudad en ca­
torce Regiones ó Quarteles, y  cada una en 
anuchos barrios * La Regio n primera estaba en 
íá  puerta Cápena , T y comprehendia nueve bar­
rios, de los quatós el tercéro se nombró Barrio 
de Sulpicio r el ulterior i, ó de arriba ; y  el 
4quáito Barrio de SulpiciQ  ̂ el citerior , o de aba- 

0̂*v (54) cúya denominación hace'evidente exis­
tir ya la gente Suipicia/ Ella fiie de las prime­
ras que ocuparon el Consulado , pues desde 
qué empezaron ios-Cónsules én Roída i  apenas 
pasaron diez anos sin serió afgun Sutpició, co4 
mo sé puede ver en Casiodorov (55) Alguna fa­
milia dé -esta gente se extendió por España; 
pues'Solo Tatfagóná-#ianifiéka-dbs :SljfpÍcios éft 
íhodumentos públicos; uno dedicado á Lucio 
Sulpicio Máxéncio por'Lucio Opio Máximo su

i

hijo , y  Pedania Crescentina su m uger; y otro
• J •:;u e ■ : á

, ' ■ ■; ,1 t , ? 1 - '-i'/ 1: 'j '„í ’í .X, -ríf
;(;4) íDempsterodibv 1. cap, 12, , ( )  -■ ¡ Casiodoro

ca su Cronicón ó Faltos Consulares» 1



5 M & co  Vále^íCaHxtO: ipopvlaoSwya, cSirlplei^ 

Ursa. (56) No puedo decir otro tanto de la fa-¡ 
milia Svsulcu Jamás la. he visto.citada en libros 

ni^iedtiSí ¡Recelo!; q&e ¡sea ioriginadan dp.la gen* 
¿te S n la  <i 'del que ifiíei, individuo^el famoso 
tador Lucio Cornelio Sula F eliz , que tuvo las 
guerras con el Cónsul Matio á quien loS Cala>- 
gurritauos nfinnrep ¡eró^ dontirav:: ¿que! ,1 unidos 
con; Quinto Sértofio. (57) Mas;rno¡dcias'¡hay dfe 
la gen te Fusca. En el : año ' n  8' de Christo fue 
Cónsul un Fusco Salinator con el Emperador 
Adriano..;- y ¡etr e l . 42$ dQtn©. Fusco i¿ow ¡Desp. 
tro» (58) También1 se extendió ■ por España.. En 
la antigua Ciudad de; Valeria ( cuya silla epis­
copal tiene hoy Cuenca ) hay una. inscripción 
sepulcral; d,e¡ Valerioúfl/^i?. (;Sp]b;jEn.'Vgntjpp 
(lioy Puente ;de I)pn Gonzalo ^partido de E ci- 
ja ,  otra de Equieia Fusca.{6o) En Tarragona 
una á Cornelio Fusco Szyiz Augusta!,, y  , otra .4 

Fusco Auriga dpjla facción .Venetdi.’ {6t)  A é0

•. il.. . . . ',-/]■  1 :■ '■ ; • X m:. : ^ S
(í<5) Florea Esp. Sag. *om. 24, (57) Dempstero

lib. 1. de Syllae sepulcro; y.ljb. f.paralip. ad cap. 29. 
Siseo Esp. Sag. tom. ja rra d . 68. cap. 6. (58) Floréz 
Esp. Sag. tom. 4* Fastos Consulares. (^9) El mismo, 
to«u “8.'¡Iglesia de Váleriár (60 ) El mistnoj tom. lo.

(61) El mismo ¿ en el tom. 34.



inas c’erca SbiCálaborra ’dent'éoi dé' la’líascónla 
en:la Ciudad ^ fP ó m p eyo p ó li^  hoy Pamptpria) 
hubo esta familia , pues con asenso de toda Id 

España .citerior» se. erigió en ,Tarragona esta­
tua á Semprpiña Placida ..  natural de Pamplona, 
hija de Fusco¡ Flarainica, 4e dicha Provincia. (62) 
De la familia de los Bicios no he hallado no­
ticia. El nombre de nuestro dedicante debe 
añadÍrse.ál¡te/oro d¿'inombres Romanos como 
del C ileuceáim M -Padre¡Florez; -.i

h . e x . T . f . c.
i 1

Calag. JSIq p?peraba yo ni ai|n tantas como
{ ( /  . i  i ' v i ;  ̂ \ J

Vmd. ha qa.do, .Ahora sírvase decirme, por qué 
en las ultimas letras entiende Heredes ex tes­
tam ento faciendurn^curarunt^

A n t i q . No „ hay* dificultad, en eso,. Es una
í ; . \ .J > t • i y ■ > ;r-

expresión müy usada en inscripciones dedi­
cadas i  difuntos por sus herederos. Algunos
extendieron toda da dicción , y enseñaron la
senda- de interpretar lasjnieiales »ac^que<otros
se contentaron. Ahora me ocurren por via de
exemplo dos comprobantes. Una inscripción
hay en Azuaga, Diócesi de Cartagena á Mar-

e 2 co
«: L 1 í i s ifí  « f 1 /•("*' ? * .i .1 1 II Fí ¿

(6c) El m i s m o , J J L  (f¿/



co Heréhloi EdálKDuuhvir * y»JPfílitífice Augus» 
tal por sus herederos, cuyos nombres se otni-* 
tieron, que dice así. (63}

" M , HEIÍENi6 VM  , F\ GALERIA. ‘
1 LAET1N O . A E D 1 i t . VIR . III. PON ’

T I F , A V G G . H A E R E  DES . E X  
TESTAMENTO.

■ Otra en Tarragona á Marco Aurelio, Cert-; 
turion de la Legión primera jgjdyuttiz, ,, por Ufe 
pia Juventina su mugex , y  h e re d e ra c u y o  fi­
nal es como sigue. (64)

• ' ' ’ ' Ü L P I A  T V -V E'Ñ T  I Ñ A* 0
V M í  J “  j f  * ’-f

VXOR . E T . HERES. MARI ’
T  O  . P I E N  T  I S S I M O  
E T . í  N D U L  G E T  I S.SI

‘ iá p '/ F A d É isto !; ¡ c ü á A y m
* U ■ ■ »*' ■ ' ’ :J' ■ 1 - fi ■ J AÍi ^

Calag. Quedo instruido. Retrocedamos aho> 
ira á la declaración de los cara éteres a e r  .  asn* 

g¡ue son to rn a s ■ interesantes para k  historia*

■ .. . D IA -
OiJ i'., 'i

(63) Flores en el totn. y. Iglesia de Cartagena.
( 6 4 )  Simismo, «n-el-QHar'sfet. ' ii  i:'-)



D I A L O G Ó  S E G U N D O , 

iM O TIVO  D E L  E S T A B L E C IM IE N T O
DEL COMPUTO DE LA ERA*

Calag. T Md. en los caracteres a e r .x i i  ha 
leído JEra vigessima secunda ; y  son tantas las 
dificultades que me ocurren contra tal declara­
ción que no asentiré con facilidad. Desde lue­
go éstraño ya que en una voz escrita con dip­
tongo pueda decir e r a  , porque la era del 
computó no se escribe con é l , ni el motivo de 
su establecimiento 16 permite.

Antiq, La Era del computo de años se es­
cribe en latín con diptongo, y  lo exige eí mo­
tivo mismo de su establecimiento. Oiga Vmd. 
á San Isidoro en el siglo séptimo. »Aíra singu- 
»>Iorum annorum constituía est á Caesare Au- 
» gusto , quando primum exagitato censu , Ro- 
«manum orbem descripsit. Diéta autem Aíra 
«ex eo quod omitís orbis Ais reddere profes- 
»»sus est Romano Populo. « esto es «La Era de 
«cada año fue establecida por Cesar Augusto 
n quando exigido por la primera vez el censo, 
» describió el Orbe Romano. Fue llamada Aíra
«porque todo el Orbe reconoció obligación de

” I>a-

(3 7 )



» pagar al Pueblo de Roma un tributo de mo- 
«nedas de cobre V queéntre los latinos se di-

«ce JEsí (t)í<
Calag. Y ¿Vmd. se conforma' con San Is i­

doro sobre haber sido principio de la Era la 
solución del censo * ó, tributo de cóbre ? Yo vi­
vo persuadido á que el señorío de Augusto en 

España dió origen á la cuenta de la Era. E l  
erudito historiador Juan de Mariana ( cuya opiv 
nion en punto de antigüedades es respetable por. 
la suma vigilancia con que los examinó ) dice 
que se dividieron las Provincias del Imperio, 
Romano «entre los Triunviros el año de la fun*

(3 8 )

«dación, de Roma 714 en que, fueron Cónsules 

«Gneo Domicio Caivino, y Cayo Asinio Pq- 

«lion , el que fue Gobernador en España; y  
« porque en este nuevo repartimiento Octavia^ 
>}no quedó por Señor de toda España , toma- 
«ron de eso ocasión los Españoles para co- 

«menzar desde este principio el cuento de sus 
«añ os, que acostumbran , y  acostumbramos 
«llamar Era del Señor., ó , Era del Cesar así 
«en las historias , escrituras públicas , y eñlos 
«aélos antiguos de los Concilios Eclesiásticos,

. . ' «CO*.

(0  S. Isidoro 11b. 4. cap. 36. délas Ethíniolegias.



.«como en particular eii las platicas " y  conver­
saciones ordinarias::::: Todavía no es cosa fácil 
«declarar en particular la causa de esta nue- 
«va cuenta deEspaña. ,'y  juntamente dar razón 

«del nombre que tiene de Era , por ser varios 
«los juicios y pareceres. Los mas autores y de 
«'mayor autoridad concuerdan por testimonio 
«deD ion ,. qiie en este mismo año, concluida 
«la guerra de Perosa , se hizo el nuevo repar­
tim ien to  de las Provincias. Y  oprimida de to- 
«do punto ,: y; derrivada la libertad de la Re- 
«publipa Romana,* como; antes se dixo el Se- 
«ñorío. de España quedó por Oétaviano , y  en 
«trueque á Marco Lapido , cuya antes era, se 
« dio la Prtívincía de Africa. De aquí vino ¡, que 
«¿im itación ¡de los Afltioquenos que habían co- 
«menzado ya esta manera de cuento; y dedos 
«Egipcios que hicieron lo mismo , once años 
«adelante ; (pues quitado el Reyno á Cleopa- 
«tra ; desde que Augustovse,apoderó de aque- 
«11a Provincia , dieron ¡principio al cuento de 
«sus años ) lo mismo se determinaron á hacer 
«Iqs Españoles con intento de ganar por esta 
«forana la,voluntad ; y  adular al nuev'o Prínci- 
«pe ; vicio muy ordinario entre los hombres::::::
«Según todo esto , año de la .Era del Cesar se-

«rá



*> x& lo mismo que año de la cüenta de Cesar, 
n ó  del tiempo de Cesar; cuyo principio , (co- 
j>mo se dixo) se toma desde que en España co- 
?» menzó el imperio de Cesar’ Augusto; De aquí 
» se saca , que se engañan todos aquellos que 

7> por autoridad de San Isidoro ( que engañó á 
los demás ) pensaron que está palabra Era  

»7 viene de otra latina que, significa el metal; 
*f conviene á saber ¿Es , por entender que aquel 

»7 año de donde toma principio esta cuenta , fue 
»7quando .la primera vez Augusto Cesar impu­
ls o  un nuevo tributo sobre todo el imperio Rio* 
»7 mano, y  hizo que todos fuesen Erarios , y  
77 pecheros: lo que es claramente falso ; pues 
77 ni la  ortografía de ésta palabra (que se es-* 
77 cribe sin diptongo ) concuerda con tal deri- 
»7vacion ; ni hallamos que en el año que.jdá 
77 principio á esta cuenta , se impusiese algún 
77nuevo tributo sobre las Provincias. Lo cierto 
77es lo que está ■ dicho. (2);« ■ í ■ . ;» ;

Antiq. > Y  porque Juan de M ariana-hable 
con tanta satisfacción propia, que se atreva osa­

da , y  temerariamente á  decir que San Isido­
ro. engañé á los demás - que le siguieron por sa 

’ -’í : . ■ : ; ftU-

. (2) Mariana: Hístor. de Esp. lih. 3. cap. 33..



autoridad? deberemos preferir su didamen in- 
ventado nueve siglos después que el Santo Doc­
tor escribió su historia ? Prescindiendo de otras 
pruebas , y la exorbitante distancia entre auto* 
ridad de uno y otro , ¿no merecerá mas fé his­
tórica quien escribe un suceso novecientos años 
mas cerca de su época?

C a la g . No es dudable la grande ilustración
de San Isidoro, ni que el lenguage de Mariana
es , (en frase del erudito Marques de Monde*
jar ) singular osadía : porque aunque otros se
han separado déla opinión del Santo «ningu-
«no [d ice) se atreve á pronunciar que engañó S a n

« Isid o ro  a los dem ás ; ni califica con la osa-
«día que Mariana por error su sentir ; como
«término indigno y agenísimo de la suma pie-
«dad, y constante fé de aquel sagrado Doc-
«tor. (3):::::: Es tan digna de veneración (prosi-

9>gue M o n d eja r  ) la autoridad de lo$ antiguos
«padres entre quantos desean escribir con acier-
« t o y  sin peligro en lo que escriben ; que aún
«la procuran observar aquellos que desunidos
«del gremio de la Iglesia católica , mantienen

f  »sin

(3) Marques de Mondejar a obras cronológicas dis­

curso I, §. í y *

( 4 0



»sin embargo no pervertida totalmente la ra­
nzón natural, que enseña á todos el obsequio y  
»respeto que debemos tener á nuestros mayo­
r e s  y  maestros. (4)«Pero son en mi concepto 
tan fuertes los argumentos contra San Isidoro, 
que no me admiro se hayan apartado de su 
opinión casi todos los eruditos desde el si­

glo X V I. El mayor me parece tomado del Evan­
gelio de San Lucas. Este nos enseña que en el 
ano del nacimiento de Chrísto fueron María 
Santísima , y  San Josef desde Nazaret á Belen 

á ser empadronados en cumplimiento del ediéto 
de Cesar Augusto, que había mandado describir 
todo el Orbe ; y  añade el Evangelista que esta 
descripción fue la primera general mandada 
por Augusto, (g) No pudo, pues, serlo la que 
San Isidoro supone executada treinta y  ocho 
años antes para dar principio á la Era : y  así 
en esta parte dice bien Mariana , que no halla- 

mos tal empadronamiento referido por el Santo.
Antiq. Tampoco lo encontraron Don Juan

Bautista Vergara, (6) Juan Cines de Sepul-
ve-

(4) £1 mismo, allí §. 16. ({) San Lucas cap. 3.
(6) Diggresio de supputatione asr*: entre las obras 

cronológicas de Mondejar , publicadas por Mayans
pag. ipy.

(4 2 )



veda, (7)*ni otros de los‘escritores del siglo XVI; 
pero el erudito Marques de Mondejar, que de 
intento se puso á exátninar este punto , halló 
quanto ahora podía yo desear para defensa del 
Santo. (8) Ya habia enseñado el camino Pedro 
Mexia , (9) poniendo presente las autoridades 
de un San Ambrosio ; quien en el siglo IV. 
escribía «que antes de la descripción citada 
«por San Lucas, ya estaban descríptasmuchas 
«veces las mas tierras del Orbe , según habla­
b a n  las historias; (io)<* y de un San Beda que 
repite igual expresión. (11) Pero pudieran ( dice 
justamente Mondejar ) haber reparado Vergara, 
Sepulveda , y Mariana , quán de otra manera 
entendieron á San Isidoro nuestros escritores 
antiguos que le siguen , distinguiéndola prime­
ra descripción de que origina el Santo este 
computo de la Era (propio, y especial de Es­
paña ) de la que San Lucas refiere. (12) Don
Lucas de Tui, en el siglo XIII. decía «Oda-

f  2  «vía'*

(7) Sepulveda3 de anni corre&ione. (8) Monde­
jar , obras cronológicas discur. 10. 16. al 24.

(9) Pedro Mexia : Silva de varia lección lib. 3. 

cap. 36. (ro) San Ambrosio al cap. 2. de San Lucas.

( n )  S. Eeda ai cap. a. de San Lucas, (ia) Mon­

dejar allí §. 16.

(43)



«viano Cesar reynó cincuenta y  seis años y seis 
»meses. En el quarto de su imperio constituyó 
wla Era de todos los años quando exigió el pri- 
»mer censo, y  describió el Orbe Romano. “  Y  

luego refiriendo que Christo nació en el año 4® 
del Imperio del mismo Oótaviano , en el qual 
se hizo la descripción y  censo que San Lucas 
llama primera añade. w A esta paga se dió el tí­
tu lo  de primera ; no porque empezase enton- 
» ces por primera vez , (pues había empezado 
»en el quarto año de su Imperio) sino porque 
» aquella ocasión fue la primera en que se pagó 
«como tributo anual en Judea. (13)“

Calag. Pues si durante el Imperio de Au­
gusto hubo dos descripciones , empadronamien­
tos , y  censos , una en el año quarto , y  otra 
en̂  el quarenta y  dos, y  ambas se llamaron pri‘  
meras con diferentes respectos ¿ cómo no se ha* 
lia en historiador alguno Romano mas antiguo 

que San Isidoro, noticia alguna del que se supo* 
ne en el año quarto?

Antiq. Responderé con Adrián Valesio ci­
tado por el Excelentísimo Mondejar. » Los que
»tantas veces nos vocean pidiendo Autores del

» mis­

(4 4 )

i l  3) D. Lucas de Tui, lib. 1,



«mismo tiempo , 6 del inmediato á las noticias
«que refieren , protestando no han de ereer 
«otros , lo hacen para poder libremente , y sin 
«peligro negar lo que quisieren como por de- 
«creto de sus mayores:::::: Porque ¿quántas co­
rsas son verdaderísimas , y se deben tener por 
«enteramente ciertas é indubitables , las qua- 
«les sin embargo no penden de algún testimo- 
«nio del mismo tiempo , ó del inmediato á 

«él?::::::: Ningún Autor contemporáneo ó inme- 
«diato al mismo siglo refiere que viniese el 
«Apóstol San Pedro á Roma , y que acabase allí 
«la vida con el martirio , después de fundada 
«su Iglesia, V sin embargo ¿quién, que no fuê  
«re herege indoéio , dudará de ello ? En el Im- 
«perio de Teodosio halló San Ambrosio el pri- 
«mero en Milán las reliquias , y las aétas de 
«San Gervasio y Protasio, de quien ni aún los 
«nombres eran conocidos; y no obstante cre- 
«yó toda la Iglesia la vida de entrambos mar- 
«tires , escrita por aquel Obispo, posterior tan* 
«tos años á la edad de ambos hermanos. « (14)
¿Qué importa (añade Mondejar) que Moyses no

es-

O4) Valesio Dissertac. de Bassilic. cap, 6 , cita­
do por Mondejar*

(45)



(4<0
escribiese los nombres de los supersticiosos M a­
gos de Faraón v s í , aunque sea después de tan­
tos siglos , nos dixo un Autor tan verídico co­

mo el Apóstol San Pablo , que se llamaban Ja* 

nes y  Alambre?
Calag, Sea así enhorabuena en asuntos que 

no merecieron atención á losj historiadores ; y  

solo pasaron degeneración en generación por 
tradición y  memoria. Mas los hechos de Au­
gusto la merecieron tanto á los escritores Ro­
manos , que su silencio presta demasiado vi­
gor al argumento negativo.

¿tntiq. No es tan grande el silencio , como 

Vmd. imagina. Suetonio Tranquilo en la vida: 
de Augusto escribió que éste hizo tres veces 
censo , la primera y  tercera vez con su cólega 

en el Consulado T y  la segunda por sí solo. (15) 
Isaac Vosio en sus animadversiones á Suetonio 
traslada los fracmentos de una difusa inscrip­
ción que se descubrió en ciertos mármoles de 
la Ciudad de Ancíra, la qual es relativa á to­
das las hazañas y  hechos famosos de Augusto, 

en cuyo nombre habla la misma inscripción. 
En dichos fracmentos de ella se refiere igual-

men-

(1;)  Suetonio en Augusto cap. a?.



mente que Augusto hizo tres empadronamien­
tos ó censos , el primero y  tercero con su co­
lega en el Consulado , y  el segundo por sí so­
lo ; confirmando e l texto de Suetonio ; pero 
añadiendo la preciosa circunstancia de expre­
sar los nombres de los colegas Cónsules, y 
los años de Consulado ; que es quanto podía­
mos desear para saber que antes del empadro­
namiento referido por San Lucas estaban he­
chos otros generales. Dice pues del primero /« 
Comulatu sexto censum populi collega M . Agrip- 

pa egi. (16) Este es el primero de los tres que 
refiere, y corresponde al año 28 antes de 
Christo. E l segundo (según la declaración de 
Mondejar ) pertenece al .8 antes de Christo ; y  
el tercero executado con Tiberio al 14 después 
de Christo. Véanse , pues , tres padrones gene­
rales ; de los quales , ninguno es el referido 
por San Lucas ; y  dos son anteriores á é l, por 
lo que se sigue indispensablemente , que aunque 
el Evangelista llame empadronamiento primero 

al del año del nacimiento de Christo , no se
entiende la voz primero de modo que no se

hi-

(16) Isaac Vosio , animadversiones ad Suetoniun» 
pag. 19a.

(4 7 )



hiciesen antes otros para distintos objetos.
Calag. Bien está : pero aunque Vmd. haya 

probado precediesen algunos ; ninguno de los 
tres expresados en los mármoles Anciranos; y  

por consiguiente , citados en Suetonio, es cor­
respondiente el año de 38 antes de Christo ; y  

esto era necesario para que el supuesto por San 
Isidoro como principio de la Era del computo 

español, resultase verdadero.
Antiq. ¿No tiene Vmd. por tal el supuesto 

por San Lucas, y lo tenemos todos los católi­
cos , solo porque lo dixo el Santo , no obstan­
te ser distinto de los tres recordados en los 
mármoles, y  de no haber , ni un historiador 
Romano, que cite executado empadronamiento 
alguno en el año 42 de Augusto?

Calag. ¿Y pretende Vmd. igualar la fé de 
San Isidoro á la del Evangelio?

Antiq. Estoy muy distante de ello. Solo pre­
tendo persuadir, que, así como por los historia­
dores Romanos se omitió la noticia del censo 
hecho por Augusto en el año 42 de su Imperio; 
(que es el que refiere San Lucas ) y  no obstan­
te es cierto totalmente; así también , el silen­
cio del praélicado en el año quarto .( que es el 

citado por San Isidoro ) no debe perjudicar al
asen-

(4 8 )



asenso pfiídente de fé humana histórica que el 
Santo merece por su literatura, legalidad , y 
buena fé en punto que se puso á exáminar de 
intento. Así, pues, yo no tengo duda en que las 
descripciones citadas por San Lucas, y San Isi­
doro son ciertas , y p rim era s. Ambas ciertas 
por lo referido. Ambas p rim era s porque la de 
San Isidoro en el año quarto de Augusto fue la 
p rim era  que se hizo para exigir tributo en to­
do el-Romano Imperio : y la de San Lucas en 
el 42 también fue la prim era  que se pradicó 
con el objeto de saber el número de vasallos 
del Imperio, y sin el de exigir por entonces 
tributo. Que la referida por San Lucas no fue­
se relativa á exáccion de tributo , está bien de­
mostrado por el Excelentísimo Marques de 
Mondejar , quien evidencia, que por entonces 
ni aún pagaba tributos á Roma el pueblo Judio, 
sino á Herodes su Rey , quien reconocía su 
dignidad como feudo y gracia dei Emperador. 
Confirma el Español Paulo Oros i o nuestro rua­
do de pensar , quando , tratando de la profe­
sión que. iba San Josef á hacer con María San­
tísima á Belen , como Ciudad de su origen en 
-el tiempo, del nacimiento de Christo, dice*-» Es-
»ta es aquella primera -y clarísima profesión

, g  «que

'(49)



(SO)
«que designó con el empadronamiento especial 

»de todos los hombres al Cesar por Príncipe 
« su y o ; y á los Romanos por Señores de las 
«cosas *, en la qual el mismo que hizo á todos 
ft los hombres, quiso ser reconocido como hom- 
«bre , y  empadronado entre los hombres; co- 
«sa que jamás desde la creación del mundo ha- 

«bia sido concedida á Reyno alguno ; ni aun 
« a l . de Babilonia , ni de Macedonia ,  por nq 
«citar otros mas pequeños. « (17) Y  lo mismo 
insinuó el Emperador Juliano quando ,  según 
refiere San C irilo , decia ; «Ese Jesús que es 
«predicado entre vosotros, ese mismo era sub- 
« dito del Cesar. Si no lo creeis, yo lo  demos- 
«traré luego; y sino ahora mismo : Vosotros 
«decís que él fue descripto con su padre y  ma- 
«dre haxo el Presidente Cirino. « (18)

Calag. Si el argumento mió primera cesase 
contra San Isidoro, aiin restaba el de la eti­
mología del nombre de E ra , pues esta voz en 
quanto significa el computo español,, no se es­

cribe con diptongo v io  que persuade, no tener 
su origen del tributo de cobre llamado en la­

tín

(*?) Orosio lib. 6. cap. aa« ^18) $. Cirilo con­
tra Juliano, lib. 6. citado por Mondtjir,



tih A £ s\ que supone el Santo Doóior Godo '; y  

por conseqüencia , mal podrá interpretarse A£ra 

la voz aer . que contiene nuestra inscripción.
Calag. Tan cierta es la opinión del ilustre 

Doétor en este punto como en el otro. La voz 
JEs en su principio significó el metal de cobre. 
Después ya pasó á significar metal acuñado, ó 
amonedado. Fabricadas muchas monedas , in­
ventaron los Latinos el plural de aquella voz, 
y  dixeron AUra A£rum dándole el significado; 
no ya de metales de cobre así como quiera ; si­
no de metales acuñados; ó por mejor decir mo• 
nedas. Y como un conjunto de monedas forma 
cau dal; y  un determinado número, cantidad 
capáz de ser precio ó estipendio , los Latinos 
por tropo Retórico usaron de la voz JEra para 

dignificar lo uno y lo otro según las circunstan­
cias. Produciremos testimonios para ambos ob­
jetos. Cicerón una vez escribió: A t  hominem 

video audlionem fecisse nullam : vendidisse 

ter fruSlus suos nihil unquam : non modo ih 
aere alieno nullo , sed in suis nummis multis 

semper fuisse* esto es *>Yo veo que este hom- 
»bre no ha hecho almoneda alguna públi­

c a  de sus bienes ; nada ha vendido jamás , si-
n no süs frutos : no solamente no ha sufrido

g 2 - , *>deu-



' (5*)
deudas algunas , sino que antes bien h r  tení- 

IVdo siempre muchos caudales propios. « (19) 
En esta autoridad se vé que la vqz -Mre signi- 
,nificá caudal; esto es '; un conjunto!de monedas* 
Tito Libio significó los sueldos * ó estipendios 
militares con la misma voz. Habiendo referido 
que se estableció pagar á los soldados.- su suel­
do con los caudales públicos* Ut stipéndium mi? 
Jes d e  publico acciperet (20) dice después* que 
se señalaron los sueldos á los mismos soldados 
con esta expresión : Quod JEra militihus sint 
constituía. (21) Y luego añade que les negaron 
la paga de los mismos sueldos: Negabant nu** 
per danda esse JEra militihus : (2.2) en cuyas 
frases se demuestra usado el nombre JE,s JEri$ 
por el sueldo militar. La significación de: raô  
meda de cobre está patentizada por Ovidio, 
quien en sus fastos escribe 
JEra dabant alim: mdius nunc ornen in aura est 
ViSiaque cessit prisca maneta nov.ce.
Cuya expresión denota también que se usaba 
la voz para significar tributos que se pagaban
.antes en monedas, de cobre * y después, en otras

de

(19) Cicerón in Verrem 6. cap. 10* (ao) Tito Li­
bio lib. 4. cap. $9. (ai) Idem 11b. 5. cap. a.

(aa) Idem libro 5. cap* 4*



cte oro coa niejor ;agüero. &nvdu$a ftabia. diver­
sas monedas de cobre 5; unas .con mas valor, 
otras, con, menos,, como sucede, ahora según 
las,:distinta$í;parte& d je l/^ í Ronxanq^ó libr$ 
qiie ■ es; lo mismo , compuesto de ; doce onzas, 
y  se llamaban las que vahan una onza Un? 
<ia\ la de dos .Dextans ; la .de tres Quadrans; 
la de quatro ; la de cinco .Qmncms ; la
de seis Semis \ la de siete Septum mr la> de ocho 
Bes ; la de nueve Dodrans ; la'de diez Decrns  ̂
*la oncq Detms; la ,de doce A s. .(23) Estas do*' 
ce monedas, manifestaban su respectivo, valor 
-no solamente .por el peso , sirid á la vista (co­
lmo acaece ahora en los maravedises , ocha-

evos v quartos , . y  tarjas ) con. ciertos signos 
:que denotaban guantas, partes del A s  pesaba 
fcada una ,.y  y  orno este £¿g»o_servia. paravnumer 
rar , regular , conocer * y computar las Mras, 
esto es , las monedas de cobre ue llamado 

v E m , por.nueva;t,ransposicion deliáentido der: la 
voz Mr:a h. y  ved aquí ya la palabra ^Er^domo 
signo de número ; y voz de ajuste de cuentas.
Que la dicción iEra fuese signo de distinción de

. ’ ■ ■ ' i J , » i ‘ -j ;.-j / ■ V
monedas , consta por Juvenció qué escribió:
/ldspicite nummum , sculptjque ntiyiismqtis, /Era:

' ■' ' "  e§-

(23) Budeo d« A*se & partibus.



ésto es ; Mirad el dinero \ y  las Eras de la 
moneda acuñada. (24) Y  que de aquí se torna­
se ocasión para usar de la voz JEra por no* 
ta de número , ó partida de cuenta se con» 
vence con Cicerón que dixo : ¿ Quid tu in- 
quam soles , cum rütíonem á dispensatore ac-  
cipis , si M r a singula probasti,  summam ,quce 
e x -h is  confe £1 a sit u, non probare 3 esto es; 
jjjP o r qué acostumbráis ál tiempo de tomar 
» cuentas á tu Administrador , á aprobar cada 
»unade las partidas en singular, y  no la su­
pina que resjulta de ellas ?« (25): Sexto Rufo en 
sücompendió historial, hablando con el Em­
perador Valentinianoescribió también: Morem 
sequutus calculatorum ,  qui ingentes sumtnas 
'JEris brevioribus exprimunt, res Agestas signaba  ̂
icón eloquar i esto es: >»Insinuaré, y no referiré 
» los sucesos , siguiendo el estiló de los calcula- 
adores, ó contadores, que designan las sumas 
¡««mas crecidas con partidas-mas breves. ■ «(ad)

'Significando y a  la voz Mra\ seguri las ocasio- 
. , . nes;
t *
W  * ;

(24) Ju venció lib. 4. vers. 10* £25) Cicerón,
citado por Nonio Marcelo de propletate sermonis.

(*6) Sexto Rufo in Breviario rcrum gestarum pop. 
Rom.

(5 4 )



(ss)
oes unas veces los metales •, otras las monedas$ 
otras los signos de valor de las monedas ; otras 
el número , ó quota , y  partida de cuenta, no hu­
bo dificultad en que los Españoles llamasen 
¿Era á aquella, moneda de cobre que Augusto 
les mandó pagar en el empadronamiento ó cen­
so del año quarto de su Imperio : y como es­
te tributo no se establecía para solo aquel año, 
sino para los succesivos perpetuos , tampoco; 

hay resistencia , ni inverosimilitud en que, for­
mando época esta paga , empezasen á decir: 
E ste  es el año de la M r  a prim era: al siguien­
te M r a  segunda ; al tercero M r a  tercera , y, 
así progresivamente: de manera que se perpe­
tuase este modo de contar los años. Tal es el 
origen que parece mas verosímil de la voz 
M r a  y. su significado; por lo que debemos 
creer que San Isidoro tuvo presente todo esto 
y  mucho mas ,  quando escribió con diptongo 
la palabra M r a  y  deduxo su etimología de la 
de M s*

Calag. El nombre M s  M r is  ,  el M etal, 

en singular, es del genero neutro , y de la ter­
cera declinación; y  lo mismo su plural M r a  

M rum  ; pero el de M r a  M r  c e , la E ra  del 
computo Español ,  es femenino y de la segunda



declinación , qué formará su plural ¿Era ¿Era* 

rum. Esto demuestra la distinción de nombres 

y origen.
Antiq. No hay tal demostración. Decayen­

do la latinidad-, é introducida la voz ¿Era en 
singular para denotar moneda, y  cuenta parti­
cular , se inventó un nombre latino que no ha­
bía. El plural neutro de ¿Es ¿Eris , se convir­

tió con el significado de moneda y partida de 
cuenta en un singular femenino ¿Era ¿E ra. 
Prueba de ello es el texto antes referido de 
Sexto Rufo , donde afirmando que los calcula­
dores ó contadores designan las sumas mas 
grandes con partidas numerales mas breves, 
escribió en ablativo de plural ¿Eris brevioribus, 
el qual es ablativo plural del femenino singu­
lar ¿Era ¿Era i, poique si lo fuese del neu­
tro ¿Era ¿Erum había de haber: escrito ¿Eri* 
bus brevioribus por la declinación de tempus 

tempóris, témpora , temporum , temporibus. A sí 
pues usa bie’n San Isidoro el diptongo en ¿Era 
¿E ra  como originado dé ¿Es , ¿E ris, ¿Era, 
¿Erum , ¿Eribtts.

Calag. E l Autor de la colección de Conci­
lios que publicó Don Garcia Loaisa , atribu­

yéndola á Hincmaro , Arzobispo de Rems, ase-
gU'

($ 6 )



(s?)
gtlra que Era se debe escribir co s  aspiración 
Hera , y  trae su etimología de Hera , nombre 
de Juno , Diosa del ayre que modera los tiem­
pos , de cuyo ministerio se tomó ocasión para 
computarlos con la misma voz. Y á la verdad 
nuestro Rey Don Alonso el Sabio en el prolo­
go de las leyes de partida escribe Hera con as­
piración.

Antiq. Aquel es un delirio fundado en otro, 
indigno de que consumamos tiempo en rebatir­
lo. Y  este sabio Monarca escribió así, por vi­
cio del tiempo que no era ciertamente el de 
mas brillante ortografía, mas no por tal alusión.

Calag. Otros quieren traer su origen de He• 
rus que significa Señor , ó Amo ; y  esto puede 
muy bien ser relativo al señorío de Augusto ea 
España , por lo que hace verosímil 1a etimolo­
gía , y  no deberse escribir con diptongo JEra% 
sino con aspiración Hera.

Antiq. Ni aún el que se deba escribir con 
aspiración la palabra Herus es cierto: á lo me­
nos no lo es que en los tiempos antiguos se 
escribiese; pues Casiodoro en su tratado de 
Ortografía refiere una autoridad de Eurico, 
por la qual consta se escribía sin aspiración
Erus, Mal podía , pues originarse de ahí la

b voa



;(S8)
v o z  Hcfa con aspiración.

Calag. Pues si tan seguro debe ser el dip­

tongo en la voz E r a  , y  su origen del plu­

ra l M ra  JE ru m , ¿cómo no se vé usado antes 

ni después de San Isidoro? Los Españoles siem­
pre han escrito E ra  , y  nunca / E r a . Idacio 
Lameccnse dos siglos antes de San Isidoro cito 
la Era en su cronicón (si son suyas aquellas 
clausulas) y  otros muchos después que el San­
to murió ; pero todos escriben E r a , y  no J£ra\ 

y lo mismo manifiestan las inscripciones que 

Ja recuerdan.
Antiq. No han llegado á nosotros los ori­

ginales de Idacio , ni de otros que escribiesen 
antes que San Isidoro : tal vez en ellos esta­

ría con diptongo, y  lós copiantes de los tiem­
pos posteriores en que la latinidad estaba per­
dida , lo omitirían. Quando así no sea , pen­
dería del decaimiento de la latinidad perfecta. 
En el segundo ¡siglo ya era muy inferior que 
en el de Augusto , y  desde el quinto en ade­
lante casi desapareció. Mas lo cierto es , que 
no por eso olvidaron el verdadero origen del 
diptongo aún aquellos mismos escritores que lo  
omitieron. Don Lucas de T u i, que escribía su

historia latina en el siglo XIII. adjudicó á  la
voz



voz M ra  el mismo origen <jue San Isidoro. (27) 
Si Vmd. pues se conforma en esto, no puede 
tener resistencia en leer aera en los caracte­
res aer. .

Calag. Suspendamos por ahora el juicio 
hasta nueva .conferencia ; pues ésta ya vá 
larga.

Antiq. Sea enhorabuena.

(5 9 )

> j

h 1
Í-: . ■ Cf

(27) Don Lucas .de Tui lib. 1. h'istor. .
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(6o)

D I A L O G O  T E R C E R O .

U S O  D E L  C O M P U T O  D E  L A  E R A
EN TIEMPO DE LOS ROMANOS,

Calag. J?Rosigamos, si Vmd. no tiene in­
conveniente , nuestra interrumpida conversa­

ción sobre la declaración de los caracteres aeR 
de la inscripción Calagurritana.

Antiq. Estoy pronto. Diga Vmd. quanto le 
ocurra en e l particular.

Calag. Las dificultades propuestas no son 
las únicas que se me ofrecen. Mal podrá signi­
ficarse en aquellos caracteres a e r a  vigessima 
secunda quando ni en los quatro siglos posterio­
res se usó computar los años por Eras hasta 
después de ser España ocupada por los Godos. 

Así ; la memoria mas antigua inscripcional, 
que se halla designante la E r a , es del año 503, 
sepulcral de Alexandra en la Villa de Lebrija, 

que (según la copian Ambrosio M orales, y  Don 
Gregorio Mayans ) dice así: (r)

A
O) Morales rlib. u .  cap. 31. Mayans Prefación 

í  las obras cronológicas de Mondejar.



A  a  ; ? ,

ALEXANDRA . CLARISSIM A. FEMINA.
VIXIT . ANNOS . PLVS . MINVS . XXV.
RECESSIT. IN . PA C E .X . K A L. IANVAR.
ER A . D ÍII . PROBVS . FILIVS . VIXIT. 
A N N O S . D V O S .M E N S E M .V N V M .

jínttq. Ni la inscripción de Alexandra es la 
mas antigua ; ni según Vmd. refiere, con la 
autoridad de Morales y  Mayans. Como se ha- 
hecho tan famosa entre los historiadores  ̂ ha- 
merecido singular atención ; y  examinado el 
original por el llustrísimo Señor Don Francisco; 
Perez Bayer (varón tan erudito, como' todos sa­
ben ) se convence la equivocación de la copia 
que dieron á M orales, en cuya fé los demás 
escribieron ; pues pertenece al año 593, como 
demostraré al decir los fundamentos de leer 
vigessima secunda. La inscripción mas antigua 

es la de Vilela. A mitad del siglo XVI se des­
cubrió en.las montañas, según el testimonio 

de Fr. Alonso Venero, escritor coetáneo, (2) y  
decía así: (3)

HIC.

(a) Venero , Enquiridion de los tiempos fol. m8.
(3) • Florez, España Sagrada tom. 1. p. 1. cap. 7.



H I C . IACET ¿CORPUS . VILELL/E. 

. . M  R l¥ A s R i i  E.S U > C « !R .I  S T  I! '

(62)

. OBIIT. . ERA . CXV.
\ ¿ y , ( í i j r. . 1 i . ¿
Oúya inscripción patentiza usado el compu­

to de la Era ^  1̂  tk¡g¿ esto es año de yy_de 
Christo , tres sigíós y medio antes de venir los
Godos á España.

Caiag. Juan de Mariana dice que w la llane* 
**za de aquel estilo no dá muestra de tanta añ­

il tigüedad , ni tiene la elegancia y primor que 
«entonces se usaba « por lo qual sospecha que
en las: copias’se omitió el número milenario , y  
quevséd eb e‘leer era w iiióiento>y quince. { £  

jin tiq . Don Gregorio Mayans se hace car­
go de esta objeción de Mariana y  dice que » la 
«conjetura de haberse omitido la nota ó abre- 
«iviátura ¿del millar es quereí adivinar nó 
«constando ipor otra parte e l ' tiempo en qué’ 
«vivió dicha Belílla. También le parece demá- 

«siada delicadeza: de oído :tener las -palabras 
«de dicha inscripción, por groseramente' so-
«nantes. « (5) Es verdad que el mismo Mayans

afir.

(4) , Mariana, historia de España lib. 4. cap. 4.
(5) Mayans 

de Mondejar.
Prefación i. Jas obras, cronológicas



m
afirma igualmente, que aquella es una pura fic­
ción ; pero no dá mas prueba que decir , es 
agena del tiempo del Emperador Vespasiano 
la expresión sierva de Jesu-Christo : y-ésta rio 
se rne ofrece mas fuerte que la de Mariana.

Calag. E l eruditísimo Marques de Monde- 
jar la desprecia por fingida asimismo ; y  dice, 
que lo tiene por indubitable y  constante. (6) 

jín tiq . Su única razón es afirmar que todos 
la tienen por fingida ; y  esto , con la venia de 
tan grande varón, no es así; pues el Padre He- 

nao en las antigüedades de Cantabria la sos­
tiene por legítima con la autoridad de Juan 
Vasco , Esteban de Garibay , Diego Valdés, 
Gaspar Estazo , Luis López, Antonio Herrera, 
y  principalmente del mismo que la publicó; 
que fue Fr. Alonso Venero ; de quien Vaseo es­
cribe , que en su Enquiridion dio á luz con es­
pecial mérito muchas cosas de la historia de 
España, hasta entonces desconocidas. (7) Por lo 
qual falta en los impugnadores una razón efi-

cáz , en cuya virtud neguemos á Venero la fé
. . . . . .  his-

(/5Y  M ó n d e ja r  ,  obras cron ológicas d iscur. 1 . §. 6 . 

■ ( 7 )  H cn a o  ,  an tigü ed ad es d e  C antabria lib . i .  

cap. 4 1 .



histórica que se merece por Autor coetáneo a! 
descubrimiento de la piedra. =: Permitamos sin* 
embargo por un monumento que fuese fingida. 

Aún teníamos otra del tiempo de, los Roma­
nos , anterior al de los Godos. El Monge Cis- 
terciense Fr. Pablo Yañez de Abilés , Cronis­
ta  de Felipe V . y  de sus R eyn os, en su trata­
do de la E ra  y  fechas de España refiere que 
en el mes de Mayo de 1731. » Don Josef de 
tt Aro , Párroco de la Villa de Boadilla, y  an­
otes dé la del Villar de los Barrios, en el Rey­
uno de León inquirió en la Real Biblioteca la 
» construcción de unas letras que estaban gra- 
» badas en las dos haces, ó planos de una pie- 
«dra quadrada que se había hallado cerca de 
«la Iglesia Parroquial de los Barrios , junto é  
«una estatuilla que se conocía que había esta* * 
«do sobre la piedra , aunque estaba derribada 
«en el campo : y remitiendo el dibuxo que han 
«tenido y  visto el Doétor Don Juan de Ferre- 
» ra s , el Doótor Don Francisco Roda y  Bayas, 
«Bibliotecarios mayor y  primero , y  Don Jo- 

«sef Paredes de la misma Real Biblioteca, Pres­
b ítero s  , y  o t r o s l a s  dos cara? de la pie­

dra tienen una inscripción en la forma siguiente;

(« 4 )

En



(«s)

En la una cara 

M E  R C V R I  

, S A C R V M  
F .E .E X .V .P .

E R A .  O3.
c c L x m . p o s .

I . C . BI.

En la otra cara

Y afirma el mismo Padre Yañez que la in­
terpretación que dieron, faz Mercurio Sa -  
crum. FaSlum est ex voto publico. E r a  Augus- 
ti ducentissima sexagessima tertia. Positum in 
compito Bibii. Esto es : »Monumento consa- 
«grado á Mercurio : Fue hecho por voto pú- 
wblico. Colocado en el cruzadero de caminos 
wde Bibio , Era 263 de Augusto.» El motivo de 
haber interpretado Augusti en los cara iteres 

O3 puede verse en el mismo Yañez : yo omi­
to sus pruebas por impertinentes á nuestra con­
versación. Lo que pertenece , e s , tener escrito 
el cómputo de la Era en el año 225 de Cbris- 
to t casi otro tanto antes de dominar los Go­
dos las Españas.

Calag. El erudito Mayans desprecia tam­
bién esta inscripción por apócrifa , y  así no ha­
ce fuerza para la qüestion.

¿Antiq. La desprecia : no hay duda ; pe­
to  es mucha razón oir sus fundamentos para 

darles el debido valor : dice a s í: »Un Escritor
*

í ftio



(«)
«moderno en el capítulo 9 de la E r a j fechas de

^  ' -V i .

« España cita una inscripción hallada cerca de 
«la Iglesia Parroquial de la Villa del Villar de 
«los Barrios en eí Reyno de León ; pero nece- 

«sita copiarse mejor ; porque en el año 224/ a l
«qúal corresponde la Era 263 {tal era su opi- 

»nion) que se pretende estar expresada en l í  
«referida inscripción *. aún no se había introdu- 
»cido esta manera de cuenta. Otras excepciones 
«pudiera oponer, pero es ocioso , porque se; 
«vienen á los ojos. « Esto dice el Señor Ma- 
yans ; pero lo que se viene á los ojos , e s , que 
dá por prueba y supuesto lo q.ue es qüestion ; á 
saber si en el año 224 se habia introducido tal 
manera de cuenta: cuya afirmativa yo sos­
tengo. :

Calag. Antes ha defendido Vmd. que la pa* 
labra latina ¿E ra , significativa del cómputo de 
la Era , se escribía antiguamente con dipton­
go ; y  ahora esta opinión es contra la autenti­
cidad de las dos inscripciones citadas de los 

años 77 y  225 que tienen escrita la voz Ertt 
sin él.

¿ínt'tq. Mayor obstancia es en mi concep­

to e s a , que quanto contra ellas dixeron Ma­
riana , Morales , Mondejar, y  Mayans , pero

» sin



sili embargo insisto en mi modo de pfcnsár/Aun­
que ciertamente en los tiempos de Vespasiano, 
y Alexandro Sevéro no había caído la latinidad 
tanto como después de la irrupción de las 
Naciones septentrionales , es inegable que taim 
poco tenia la perfección que viviendo Julio 
Cesar , Cicerón , Horüensio , y Augusto. Las 
crueldades de Caligula y Nerón anteriores al 
año 77 , y los sucesos acaecidos durante sus 
imperios , engendraron en los ánimos de sus 
vasallos mas ferocidad que literatura ; cuya 
propiedad recibió incremento con los desor­
denes de Córmnodo , Sevéro , Caracála , y He- 
bogábalo imperantes hasta el 224* Así, pues, 
no es extraño que se omitiese el diptongo en 
una voz , cuya pronunciación no lo echaba de 
menos; y fuera de Roma; donde aún sería me­
nor la perfección de la locución latina. Hoy 
mismo experimentamos que el propio idioma 
castellano se habla , y escribe en pueblos Pro­
vinciales , con letras , voces , y frases muy 
distantes de la cultura cortesana. No obsta, 
pues , á la legitimidad de las dos inscripciones 
referidas .el defeéio de diptongo en la palabra
i ‘ - ' 1 : ' 1 '
e r a : y así como se descubrieron esas, se ha
descubierto ahora la de Calahorra , y se des7

i a ! cu-

(6 ?)



cubrirán otras, si las casualidades lo proporcio­
nan. — Tal vez no son las inscripciones los uní** 
eos monumentos antiguos que testifican el uso 

de aquel cómputo antes de los Godos. Hay 
fundamentos de creer que se designaron con 
él las épocas de los Concilios Eliberitano , Ce­
sar augustano primero , y  Toletan© primero; 
todos tres anteriores á la dominación Gótica» 
E l sabio Don Carda de L o a b a , Arzobispo de 
T oled o , que los publicó , dice que vid anota­
da la Era en algunos códices antiguos de que 
se había valido en la formación de su obra. (8)

Calag, La Era notada en el Eliberitano es 
de 362 correspondiente al; año 324. Don Fer­
nando Mendoza en> la ilustración de este Con­

c ilio , y el P. Fiorez en la España Sagrada (9) 
hacen ver con evidencia que se celebró mucho 
tiempo antes : de que se sigue que la anotación 
de la Era no es fecha original del Concilio* sino 
puesta por alguno de los copiantes de los códices 
de Sevilla donde la vió-Loaisa. Lo mismo respec­
tivamente sucede con los primeros de Zarago­

za,

(8) Loaba citado por Mondejar en eT discurro 
primero de la Era» (y) España Sagrada tom. i», 
trat. 37.

(6 8 )



z a , y  Toledo , como lo convencé. el Excelentí­
simo Marques de Mondéjar. ( ib ) ;

Antiq. Mas no constando en que tiempo se 
sacaron las copias en que por primera vez se 
añadió el cómputo de la Era , pudo muy bien 
ser antes de la entrada de los Godos. Lo mis­
mo digo de la clausula expresiva del dicho 
cálculo que Vaseo vió en un exemplar del Cro­
nicón de Eusebio Cesariense; aún quando éste 
no la pusiese en el original, y  sea añadida por 
algún Español , como quieren varios erudi­
tos. ( i i ) Pero amigo convengamos en que todo 
esto cesa. ¿Podrá Vmd. negar que la copia de 
nuestra inscripción es fielmente sacada del ori­

ginal , y  que éste no admite duda en sus ca- 
raéteres?

Calag. No Señor. Confieso ingenuamente 
que después de la ultima vez labada con tan­
ta solicitud , se descubren claramente los ca­
racteres copiados, no obstante quantas diver­
sas copias se hubiesen extendido antes.

Antiq. Pues es forzoso también confesar la

debilidad del argumento negativo contra el uso
del

( 1 0 )  M o n d e ja r , obras cron ológicas d íscu r. i .  §. 6 .

( i ») Florezj Esp. Sag.tom. *. past. r. cap. 7.

(« 9 )



del cómputo de la Era eti tiempo dé los Roma- 
n o s, por no haberse descubierto hasta ahora 
monumento seguro comprobante. Bien preveo 
que si alguno, quisiere sostener la opinión de 
Mondejar, M ayans, Morales , y  Mariana, ob­

jetará quantos défeétos quiera al original, ó á 
la copia. Si no se busca sencillamente la ver­
dad , sino los medios de sostener una opinión, 
aunque se descubran por-casualidad mil mo­
numentos como el dé Calahorra , siempre que-, 

dará la qiiestion en su estado. Por este prin-- 
c ip io , y no haber visto alguno dé aquellos 
quatro, las piedras de Vilela ■ , y  Mercurio , im­
pugnaron su legitimidad. Lo cierto es, que por 
mas que contradigan la de Longino , hallará 
su desengaño qualquiera que reconozca el ori­
ginal. A sí, pues, no admitiré Otra solución, que 
la de entender en jos caracteres aer, otra ex-r 
presión distinta de aera ,

Calag. Y o conozco Literato , que oprimido 
con esta dificultad , quería suponer equivoca­
ción en el cincelador, y  enmendaba la inscrip­

ción , leyendo su sexta línea en esta, forma.

AN . XL . MEN . Vil . H . S . E.
' . r /;¡i . . < <• - ■ -r > ■ ■' ' ,  , v* 1 1 ■1 j i-
[Eftt îdieiqd  ̂en,¡ellas A n m u m  q u a d r a g io t a



mnsium septem hic situs esf. Fundábase en sen 
freqüente la expresión de la edad del sepulta-» 
d o l o  qual , probaba Con varios exemplares. 
Particularmente, me acuerdo de dos. Una ins-

i. i r*

cripeion sepulcral de Tarragona dedicada á Ju­
lio Pamphilo en que se declaró su edad de tre­

ce años y  un m.es.. Otra, también: Tarraconense, 
iH e re n ia  Yucunda- de edad de seis años , dos 
meses , diez y  seis dias. (12) Con este funda­
mento discurría que quando el cincelador no 
hubiese padecido equivocación , .la . podía ha­
ber en la le&ura á causa de lo gastada que es-> 
tana la piedra con el curso de tantos siglos,, y  
multitud de aguas y  arenas adyacentes ; que 
tal vez sería m  lo que se leerá por a : y  n  lo 
que se reputaba por r . y v lo que se enten­
día x semiduplicada.

A n tiq . También otro erudito intentó per-
*

suadirme que se debía leer s t p  , esto e s , sti-

pendiorum donde leemos a e r  , entendiendo que
Julio Longino había fallecido á los quarentá

años de su edad , y  veinte y  dos de servicio
militar. Argüía igualmente con ser locución
freqüente en inscripciones de soldados desig-

nar

($ó) Florea Esp* Sag. tom. 04* trat. 6&. cap. aj.



n ar el número de estipendios recib idos, esto 

e s ;  de años de milicia. L o  acreditaba en singu­

lar con la inscripción de Lucio V itelio Tanci- 

no ,  copiada en el D ialogo primero , que casi 

sería idéntica con la de Julio Longino, si se le­

yese  s t ip . O tra  de M arco A u relio , Centurión 

de la Legión i  Adyutriz en que h a y  esta ex­

presión ANKORVM. LX. STIPENDIORVM. XXXX. (13 }  

Y  otra de C a y o  Valerio , soldado de la L e­

gión ni Adyutriz en que se lee an n is  . x x v , 

stipend  . v in  . (14) En conseqüencia de todo, 

decía el referido erudito, que la a debía ser s: 

que la e es m uy parecida á la t  si las líneas 

transversales se alargan algo mas que lo regu­

lar. Que la misma t  puede servir el oficio de i  

com o se observa m uchas veces. Que la p h a  

podido to m a rs e  por r  , si sé ha añadido algu­
na raya en el fin del circulo : y  á este modo

#

componía su  voz s t p  donde está la de a e r .  

Pero valga la  verd ad , Vm d. que ha visto bien 

la p ied ra , testificará que no h ay  el más leve 
principio de duda en los caracteres , como que

apenas existen otros mas bien conservados en
ella.

( 1 3 )  E lo r e z , en el tom o citad o  34* C*4 )  D e in p í*  

te ro  A n tiq . R om . 11b. 10 . p a g . o j j .



ella. Yo vine, á reconocerla con todas estas pre- 
venciones.' No es verosímil dexase de ‘ poner el 
cuidadb rtiaS escrupuloso. Cada vvez me he ra­
tificado mas en..que_ no puede, alterarse la lec­
tura material: por conseqüencia; p debe Vmd. 
conformársej en : leer’. aera v ,d Ibuicar sentido á 

las letras aer . • ■  ̂ >■ •. >i
Calag. Suspendamos por ahora la conver­

sación y  i después de haber yo meditado nue- 
vainente e l asunto , la continuaremos., . . 

Antiq* Quando Vmd. guste; i  Dios.

(7 3 )
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Calag., he reflexionado sobre núes-

tra inscripción Calagurritana ; peto aún no me 
doy por .' convencido. ¡ Podríamos leer Julitis 
Lónginusiannorum quadraginta, aeras vigin- 
ti dúo milté M ¿ -sittís é s y  eft ¡castellano ;»Ju+ 
wlio Longlrió:::i:;dé fídad 'úe quarenta años fue 
«sepultado aquí á costa de veinte y  dos mil 

«Eras;« significando que para construir el mau­
soleo de Julio Longino se gastaron veinte y  
dos mil monedas, llamadas Eras.

¿intiq. No he visto monumento ni escritor 
alguno antiguo, de donde conste que los Ro­
manos tuviesen una moneda singular que se 
titulase e r a . En el Dialogo segundo he referi­
do que el conjunto de monedas de cobre (co­
mo es el estipendio de un soldado, y el caudal 
de un comerciante ) se llegó á denominar con 
el nombre de aera  y  después, á expresarse el 
signo con que se distinguía cada moneda de 
por sí. Que de aquí se pasó á entenderla como 
nota de número, ó partida de cuenta; mas es-
v ■ . A ", \ ÍT’k



to no es decir que hubiese moheda llamada 
a e r a  , y  así no puede leerse a e r is .

Calag. Pues si á Vmd. no-acomoda , leería 
mos aereis viginti dúo milis bic s itusest; y en' 
castellano »que Julio LonginO fue allí sepul­

t a d o  á costa de veinte y  dos mil monedas, 
wde cobre.« . y

Antiq. Mas repugna esa declaración. Es lo­
cución muy agena de la buena latinidad. Decir 
que se gastaron veinte y dos mil sextercios, 
denarios , ó libras , podría tolerarse si hubiese 
otros signos ; mas el escribir tantas monedas de­
cobre , sin expresar el nombre de las monedas, 
no es verosímil.

Calag. Los Romanos significaron su moneda 
llamada Denario coa una X; lo qual me dá moti­

vo de discurrir, si en la X semiduplicada de nues­
tra inscripción está designada esta moneda, le­
yendo a e r e  denariis bis milis bic sitiis est; es­
to es ; «que Julio Lóngino fue allí1 sepultado £ 
n expensas de dos mil den arios.«

Antiq. Rara vez designaron los Romanos al 
Denario con una X'pura.'Regularmente ana­

dian una raya pequeña ácia-el'dentro de la 
y  n u n c a  dUplicaiído una 'de'las dos partes prin­

cipales de lá letra como en nuestra inscripción.
k 2 Cor-



Correspondía también en tal caso haber punto 
después de la  X y antes de II para significar 
dicción acabada, como se observa en las de­

más voces. El Denarioexi una moneda de pla­

ta de valor de diez Asses, ó libras de cobre. 
¿Qué locución cabia mas opuesta al estilo Atti- 
co de la piedra que la de haberse construido el 
sepulcro con dos mil Denarios en cobre ? ¿Quién 
dexa de conocer que en tal caso redundaba la 
voz a e r e  , en cobre?

Calag. Aún me ocurre otra réplica. No íg-?, 
ñora Vmd. que los Romanos designaban la mo­
neda llamada Sextercio con una H y  una S. De- 
xando numeral la X como Vmd. quiere , podía­
mos leer Julias Longinus::::: a e r e is  viginti dúo 
ntille Sextertiis expensis, Sulpicius Sastilla et 
Fuscas Bitius , heredes ex testamento, faciendum 
curarunt, acabando una oración en annorum qua* 
draginta; y  empezando otra en a e r e is  , así: 
«Julio Longino:::::;; de edad ;de quareota años, 

«Sulpicio Susulla. y Fusco Bicio sus herederos 
«testamentarios procuraron hacer este mauso- 

« leo habiendo, expendido .veinte y ¡dos mil sex- 
« tercios de;cobre,« ;i; .■ •; ,-f;-

jAiitiq. , r.Mas, dificultades;; encuentro en esa

declaración que Sextercios supone Vmd; expen- 
■ :■ di-



didos. Propondré algunas; las mas obvias , pa­
ra no implicarnos demasiado. El Sextercío era 
una moneda Romana , que antes del reglamen­
to del Dictador Quinto Fabio Máximo valia dos 
Asses y medio según Pingarron , (i) y después 
quatro Asses, ó libras de cobre, según Plinio. (2) 
Quando valia solos dos Asses y medio , se de­
signaba con dos LL y una S en esta figura LLS 
porque la L significaba una libra , y la S un 

S e m is s e  ; esto es; medio As , ó media libra; 
que todo es uno. Después que creció el valor, 
se fue olvidando el origen del signo, y por 
simplificarlo, cortaron la raya inferior de las 
LL , y designaron el Sextercio con esta forma 
III , según Patin en su historia de las meda­
llas. (3) Con el curso del tiempo añadieron á 
las dos LL cortadas una raya transversal , y 
formaron una H por lo que significaban la ci­
tada moneda así HS. No pararon las alteracio­
nes ; pues viviendo Julio Cesar , ya se experi­
mentó la de alargar la raya transversal de la
H hasta la misma S ; y así en los comentarios

del

(77)

O  'Pingarron", ciencia de las medallas tom. 1. 
¡nstruc. (a) Plinto , historia natural li b. 33. c. 3. 

(3) Patín y historia de las medallas cap. 8.



del mismo verá Vmd. repetidas veces denota­

dos los Sextercios con este signo ü S  i y  nunca 
con este HS. (4) Nuestra piedra es posterior á 

Julio Cesar, y  de época muy inmediata á la 
suya ; por lo que debía ser el signo usado en­

tonces.
Calag, Sin embargo he visto designado el 

Sextercio después de Julio Cesar coa solo este 
signo HS, sin extender la raya transversal.

shitiq. Lo mas freqüente es significarlo del 
otro modo ; y  nunca lo había visto Vind. con 
un punto entre la H y la S , qual está en nues­
tra piedra. Las tres letras H. S. E. con un punto 
en cada una para decir H ic situs e s t , son tan 
usadas, que sería molestia , y  ostentación fas­
tidiosa de erudición el comprobarlo con exein* 
piares , que pueden verse en Florez , Grutero, 
Finestres, Muratori, y otros. Leer a e r e  vtgin- 
ti dúo mille Ssxterciis expensis, repugna tam­

bién á la buena gramática, porque quedarían, 
sin verbo ni sentido todas las dicciones prece­
dentes , y  redundaría la de a e r e , ¿ A quién ha 

ocurrido decir »> yo gasté veinte y  dos mil sex- 

»tercios de cobre para .hacer un sepulcro?« Si

(7 8 )

(4) Cesar} de bello civil! líb. 2.



elSextercio és moneda de cobre, ¿ á que fia 
expresar el. metal ? » ¿No bastaba decir gasté 
„veinte y dos mil Sextercios ? « Quando el es­
píritu, de la. inscripción fuese publicar el coste 
del mausoleo, habria empezado en dativo, y 
no en nominativo, escribiendo Julio Longinoy.-.r. 
annorum quadraginta, viginti dúo mi He Sexter- 
tiis expensisbceredes\\\\\\faciendum curtir une, 
esto es: »A  Julio Longino erigieron este mo­
jí munento sus herederos á costa de veinte y dos 
n mil Sextercios. « Así lo exígia la buena gra­
mática. ¿Y de dónde infiere Vmd. que importan 

veinte y dos mil la X semiduplicada , y  las 
dos, unidades?

Calag. De haber visto algunas veces adju­
dicado el valor de millar á los números Roma­
nos-de.unidad (5);y siendo corta cantidad la de 
veinte y  dos Sextercios para construir un mau­
soleo , me persuadía yo-salvar la dificultad con 

entender veinte y  dos mil.
- : Lps Romanos tuvieron quineros pro­

pios. para designar esa cantidad. Sus numerales 
no: pasaban de mil ; pero si se necesitaban mas,

multiplicaban los, caraéteres. Para mil tenían
- • una

(7 9 )

\ (f) i Don Antonio Agustín, Dialogo 9 de medallas.



una M: el mismo valor se significaba con un- 
ocho arábigo, tendido eti esta forma:-©©. Otras 

veces con una C ,  una I , y  otra C  puesta al con­
trario'; de este modo : CID. Si la partida llegaba 
á diez mil; por no poner diez emes, usaban- 
del signo de las Ces , añadiendo una á cada la. 
d o , de esta forma: CCIDD. A veinte m il , aña^ 

dian otra C á cada lado , así : CCCIDDD. Si 
había después unidades de millar , como por 
exemplo los veinte y dos mil Sextercios que 

Vmd. supone , agregaban para cada millar 
un ocho tendido; y así nuestra piedra diría 
CCCIDDD ooo© , como lo demuestra el eru­

dito Arzobispo de Tarragona D. Antonio Agus­
tín. (6)

Cctlag. El mismo interpretó las unidades de 

lá inscripción de San Justo de Barcelona pór 
millares. (7) '

Antiq, No era unidad pura. Entendió siete 
mil y  quinientos en estos caraderes VIID: pe­
ro la diferiencia es notable. Allí habia una ra­
ya sobre los números de unidad; y  no pudien* 
do formar buen sentido la inscripción de otro
m odo, interpretó que la raya sobrepuesta ele-

va-

(6) En el lugar citado. (7) En el mismo Dia­
logo 9.

(8 o )



vaba ervalor del número desde unidad á mí* 
llar , nada de lo qual se verifica en nuestro ca« 
so ; pues ni hay tal'¡raya., n i ,favorece al sen­
tido; antes le perjudica por lo ya manifes?* 
tado.(8) .

Calag. Confieso i  . Vind. i con. ingenuidad* 
que por ahora, no me ocurren otros sentidos 
que poder dar á  la inscripción; pero asimismo, 
la  resistencia que siempre tengo para asentir 
á  que se usase el cómputo en época Romana: 

porque me ácuerdo haber leído en el Cronicón 
de Burgos , que en la de los Godos empezó la 
costumbre de contar los tiempos por Eras^fo)
¡ \Antiq. Pádece Vmd. equivocación. Nó dice 
e l Cronicón que empezó entonces la costum­
b re , sino que prevaleció ; antes bien insinúa 
haber principiado en Augusto. Oiga Vmd. sus 
palabras : Apud Hispanos ex quo Gotbi Hispa-  
nías intrdverm t, eonsuetudo obtinuit, ut pee 

Eras témpora supputarentur. Scilicet quia scr¡p~ 
forum diligentia in numeris errat stepe , orí tur 
leüoribus in amorum, serie contrarietas::::: Ego
aero Imperatorum &  Regam témpora ex variis.

I exem~

(8 r )

(8) E l mismo , allí, (p) Flores Esjn Sagv tom>.
PaS- í „ . j  f.ü,* .  ̂ .*■ c



exempl&ribits computando dprimes Erce prítici- 

f io .  Jmperatorum témpora, per annos ,quibus im• 
■ peraveranp ¡> eomputavi \&>Erásetiam assumd• 
u i ■ ita qubd Jmperatorum temporibus computatis 

a principio , quarti ami OSiaviani Angustí (á 
^tidEraitegiturinéepis’se ) usque ad quarium an~ 

nim  Vakntixlm peratorisin quo cepit regnare 
Atbañaricus, inveniuntur anni c c c l x x x i , <S? ita  
fu it. Era c c c l x x x i. Cum enim Era preceserit 
Incarnationem' x x x v m  annis:::::: Prima Era fu it  
tertio armo OMaviaríhvx. testo e s : «Entre los Es* 

«pañoles desde la entrada de los Godos preva* 

«ledo la costumbre de computar los tiempos 
«por Etas: y. porque la diligencia de.los Es* 
«critores yerra las mas veces en. los números* 

«padecen los Leétores contrariedad en la serié 
»>de tos años. Yo contando los tiempos de Em~ 
« paradores , y  Reyes con vista de , varios exem- 
«piares, los he computado desde el principie) 

«de la primera Era por los años que impera- 
«ron , y  también expresé las Eras ; de suerte 

«qüe, computados los tiempos de los Emperado* 

«¥eá desde é l 'priítfcipio delqu artoañ od e'O éla- 
«viario Augusto , {del que, se lee, haber empeza­
d o ,  /̂  í>a)iiiasta el quarto,$e ^ e q t e  en que
«comenzó á reynar Atanarico, resultan 381

«año,



9>años, y  así fue la Era 381; pues habiendo ésta 
v  precedido á la Encarnación 38 años::::.la prime­
ara Era fue en- el año tercero de Oílaviano::::« 

Estas expresiones desde luego convencen que el 
Autor del Cronicón no intentó persuadir que 
el. cómputo, de la Era empezase á usarse en 
tiempoide .los;Godos ; antes lo ,supone coiijen- 

, zado ¡ en el año tercero ¡de Oétaviano Augusto, 
sino, que entonces prevaleció la costumbre de 
que los escritores de Cronicones como é l , cal­
culasen la. re}aciqn de lo? sucesos por la Erario)  

,lp ,qual es rn u y.¡p o sib ley  nada perjudica é. 
nuestro modo de pensar. Ni aún aquello es del 

.todo cierto : pues .Vaseq vió en el Monasterio', 

de Aleóbaza un códice antiquísimo de la-¡ his* 
?toria, de.Eusebio Cesariense traducida del grie* 
go al latin , el qual en el ano quarto de Au­
gusto tenia esta expresión : Hoc tempere edic­
to ¿iugusti Casaris ces, in tribufim &  census 
dar i uidetur ex quo /lE ra callenta e st, que es 
decir : »En este tiempo por edifto de Augus­
t o ,  Cesar se mandó pagar cobre para tributo,..

n y  el epuso 4 e .qué'<seif&nhó;.la Era. «
l i  C a-

( io )  Mayans > Prefacio á las obras cronológicas de 
aÉsndejar. ( i r ) “Vafeó citádi» por Yafieí, Era y ft 
chas de España tom. I. cápV'^.1' J ‘



Calag. Esa clausula seguramente no es de 
Eusebio, ni se ha visto en otro exemplar que 

el citado por Vaseo, y  así debe tenerse por 
añadida, é insertada por el copiante , ú otro 
posterior al Obispo de Cesárea. San Gerónimo 
que manejó con gran crítica los libros de Eu­

sebio , particularmente el Cronicón , dice qué 
para entonces ya se habían añadido muchas 
clausulas en lo relativo á los sucesos desde Tro­
y a  hasta el año 20 de Constantino. ( 1 2 )

; Antiq. Aunque no fuese del mismo Euse­
bio , pudo añadirse por algún Español anterior 
& la entrada de los Godos. Permitamos que no 
sea así. Aún mas : que opinase en horabuena el1 

Autor del Cronicón de Burgos que el cómputo 
de ía Era empezase á usarse en tiempo de los 
Godos. ¿Imagina Vmd. que seré yo  capáz de 
preferir la opinión de un anónimo del siglo XIII 
& un Doílor tan verdaderamente instruido en 
historia como San Isidoro, y  seis siglos 
próximo á la época de los sucesos ? ¿A uri his­
toriador á quien veneraron , citaron y siguieron 

todos los Cronistas é historiadores Españoles
an-

(1 a) San Gerónimo , prologo al Cronicón de Eu* 
Mbio entre las obras de éste.

(8 4 )



anteriores al de Burgos , y  posteriores i  él, has­
ta el siglo XVI ? Si en todo asunto de literatu­
ra es venerable San Isidoro, lo es sin duda con 
grande singularidad en la historia, por haber­
nos dexa do pruebas demostrativas de su emi­
nente instrucción en ella. Pero adelantemos el 
discurso, ¿ Qué causa podian tener los Godos 
para introducir el cómputo de la Era , empe­
zando á contar sus tiempos por la Era 450 , ú 
otra posterior , con relación á otros tantos años 
pasados desde el suceso á que atribuyesen la 
primera Era?

Cctlag. Don Gregorio Mayans (13) dice » que 

*>la Monarquía Española empezó en Oftavia- 
»no Cesar Augusto, que los Godos la continua- 
»>ron en virtud de las cesiones del Emperador 
«Honorio , y  otros paitos ; por lo que dado 
«que quisiesen ponerla toda ( la sucesión ) era 
«preciso que empezasen desde Octaviarlo , por- 
«que si bien éste afeitó no parecer R ey, en ía 

«realidad nada procuró tanto como serlo.«
Antiq. No reconozco en toda esa relación

el mas leve motivo de introducir el uso del
cómputo de la E r a : ni veo la precisión que el
Señor Mayans. Aunque los. Godos quisiesen con*

ti-
( i j l  Mayans , prcfac. a Mondejar num. io8.

(8 s)



turnar la Monarquía Romana , ¿ no podían con­

tinuarla contando los anos, como se habrían 
poetado hasta entonces ? ¿El Emperador Ho  ̂
norio no continuó la misma hasta su tiempo ? 
Ataúlfo primer Rey Godo de España ¿ podía 
ser en tal caso mas que un sucesor de Honorio, 
como éste lo  había sido de Teodosio ? Siempre 
e,ra indispensable una nueva causa para un nue­
vo establecimiento. ¿ V quién no advierte que 
si los Godos hubiesen introducido tal modo de 

contar con respeéto á la Monarquía de Augus­

to , habrían tomado el año prim ero, y  no el 
quarto ? A la verdad, habiendo concurrido en 
éste la confirmación del tributa , según confie-? 
sa el mismo M ayans, esdexar un camino cier­
to de indagar la verdad ,  y  buscar otro obscu­
ro. Por mas que este erudito quiera disminuir 
el odio de los Godos ácia los Romanos, es 
constante que llegó á lo sumo ; corno lo per­

suaden los mismos sucesos de haber, perdido 
la vida los dos primeros Monarcas Ataúlfo, y  

Sigerico á manos de sus propios vasallos ape­

nas pensaron cortarlas guerras con Roma, y  
hacer paces con el Emperador , como refiere

Mariana. (14) Buenos antecedentes para que in-
tea-

(»4X . M.»ri4ft8iilib,.í*iíap. a. y j , ,  ■ , v  ; - ,

(8 6 )



tentasen perpetuar ían honrosamente un acaeci­
miento Romano. Quando tal pensasen, mas re­
gular era haberlo hecho de la cesión de Hono­
rio á favor de Ataúlfo ; ó de la confirmación* 
mediante el casamiento con Placidia , herma­
na del mismo Emperador ; ó de la ocupación 
violentamente verificada con oposición de los 
Romanos ya arrepentidos de la cesión , y  ol­
vidados del cerco de Roma por Alarico. En 
¡ninguno de estos casos parecia oportuno el 
nombrar Era al cómputo que introducían ; y  
menos el tomar su principio desde el quarto 
año de Augusto, con el qual ninguna relación 
tenían. E l año de donde se comienza un cóm­
puto de tiem po, supone suceso ruidoso, me­
morable ,  capáz de formar época. Así se ad­
vierte con las del diluvio , fundación de Roma, 
Nacimiento del Redentor, Egira de los Arabes, 
y  otras que el Rey Don Alonso el Sabio reco­
piló en el prologo de sus leyes de partida. El 
tributo de cobre exigido á los Españoles en el 
quarto de Augusto les mereció tanta atención 
sin duda, que por eso procuraron conservar su 

memoria. Mejor diría yo que una de las prue­
bas de ser Hispanico-Romano dicho cómputo,
es, el no haberse mudado con la venida de los

Go-

( 87)



C o d o s; quienes por concillarse el amor de los 

nacionales, les dexarian sus modos de contar 
los tiempos, como otras muchas costumbres 
que no se opusiesen á sus máximas y  conquis­

tas. Pero yo tengo otra prueba casi positiva 

de que no se introduxo con la venida de los 
Godos. Idacio, Obispo de Aquas Flabias en 
G a lic ia , siendo vasallo de los Reyes Suebos, 
sin relación alguna coa los Godos , pero con 
mucha noticia de sus cosas, como confinante; 

siendo Obispo, escribió el Cronicón de los su­
cesos de su tiempo por los años 469 , cincuen? 
ta pocos mas, ó menos después de la entrada 
de los Godos; y  en el número 15 de la edición 
del Padre F lo re za s) hizo mención de la Era 
con la clausula siguiente: Al&ni &  Wündali &  

Suevi Híspanlas ingresi Era ccccxlviu A lis  
quarto ¡Calendas , alii tertio Idas OCtobris me- 
tnorant die , tertia feria  , Honorio H 'IIIi <S? 

,Thcodosio Arcadii filio I I I  Consulibus ; esto es; 
o Los Alanos , Wandalos , y  Suebos entraron í  

«las Españas en la Era 447* Unos dicen que 
»á quatro de las Kalendas, otros que á tres de 
oíos Idus de O&ubre ; dia Martes ; siendo Coa«

SH-

(8 8 )
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” sules Honorio la oótava vez , y  Theodosio,. 
«hijo de Arcadio la tercera.« JVlas adelante en' 
el mismo Cronicón refiere unos, portentos ad­
vertidos en Galicia , y  dice así: In Provintia 
Galléela prodigiorum videntur .signa diversa. 
Era 23. vi Nonas Martias ,, ..pullorum cantu, 
ab occasu Solis , Luna in sanguinem plena con- 
vertitur. Idem dies sexta feria fuit \ esto .es, 
«En la Provincia de Galicia, se. ven diverso» 
«signos de prodigios, En la Era 500 ¡(3110462) 
«á seis de las Nonas de M arzo, á media np- 
«che , desde el ocaso del S o l, la Luna apare- 
»ce totalmente llena de sangre. .El mismo dia; 
«fue Viernes.« Merecen singular atención es-, 
tas clausulas de Idaeio; no precisamente por­
que citen la Era ; pues escribiendo en tiempo 
de los G odos, dexaba en su estado la qüestion; 
sino por el . modo con que. la recuerda en un 
tiempo que era el mas inmediato al estableci­

miento del cómputo , si hubiese empezado en la 
época Gótica. ¿No advierte Vmd. que usa este 
modo de contar, como cosa notoria sabida y  

nada necesitada de explicación, así como de 
las olimpiadas, años de Abrahan , y  de Christq 
v  Consulados ? E l refiere en su Cronicón los
acaecimientos mas indiferentes , y leves, se-

m gun

(89)



gun lo  advertirá qúalquiera que lo lea. ¿Será 

verosímil que una cosa tan grave , transcen­
dental , y  de conseqíiencia , como es el esta­
blecimiento de un nuevo cómputo , y  regla­

mento de tiempos había de quedar en silencio? 
¿Pero qué mas ? Si tomamos el asunto por con­
trario extremo, diremos que caso de ser nue­
vo , y  Gótico ¿qué motivo tenia un Suebo pa­
ra usarlo , y  callar el motivo de su invención? 
Ni adulando podía esperar , ni censurando te­
mer por ser vasallo de otros Reyes.

Calag. Vmd. procede baxo un supuesto que 
no es del todo cierto. Esas clausulas del Croni­

cón de ídacio acaso no son suyas, sino añadidas 
por copiantes. E l erudito Marques de Mondejar 
lo recela con bastante fundamento. Están repu­
tadas como suyas, porqué jacobo Sirmondo las 
imprimió en París año 1619, siguiendo un exem- 

plar de todo el Cronicón que halló en el C o­

legio de la Compañía de aquella Corte , y  des­
pués prevaleció esta edición sobre las varias 
publicadas en años anteriores; pero lo cierto 
es , que no las habia en el códice incorpora­
do en la colección del Monge G a lo , contem­
poráneo de Carlos el Grande de Francia , da­
do á luz por Enrique Canisio año 1602 en In-

gols-

(9 ° )



golstad , ni en el de Friderico Lindembrogia 
que imprimió Josef Escaligero en Ley den aun 
1606 ; por lo que parece mas justo estar í  

dos exemplares donde falta * que á uno donde 
existe. (16)

Antiq. No me hace fuerza la reflexión de 
Vmd. El mismo erudito Marques de Mondejac 
confiesa que la edición de Jacobo Sirmondo es 
mas puntual que las anteriores del Cronicón, 
y  por eso la siguieron todos después, dexando 
aquellas. No entiendo yo que la mayor acepta­
ción de los Literatos fuese precisamente por lo 
material de la edición , sino por los motivos 
que hacían mas apreciable el texto como mas 
completo. Su original estaba en París; no en 
España. Es inverosímil que un Francés se me­
tiese en añadir clausulas relativas únicamente á 
cómputos Españoles. Por otra , el códice de 
Lindembrogio pudo ser copiado del existente 
en la colección del Monge Galo como mas an­
tiguo. En tai caso no tenemos sino un exern- 
plar contra otro. Y aunque dice el Mar­
ques de Mondejar que mas presumible parece
se añadiesen dos clausulas en uno , que omitirse

m 2 en

(x6) Mondejar discur. <. §* 7.



en otro , yo pienso de muy diverso modo. Pa­

ra omitirlas eií el códice del Moáge G a lo , bas­
taba un descuido. Para añadirlas en el de Pa­
rís , eran necesario? intentarlo directamente; dis­

currir su colocación ; y  meditar el modo de 
que apareciese ser del estilo de Idacio ; todo 
lo que no se verifica sin faltar á la buena ,fé de 

un Escritor. Es'verdad que se hallan ¡exempla- 
res de tales interpolaciones ; pero es menester 
mayor prueba de ello. Entre tanto tengo por 
legítimas las dos clausulas , y  dan mucho vi­

gor á la declaración de la piedra Calagurrita- 
na. Desengáñese Vmd. que contra ella no hay 
sino argumentos negativos, y  que esos se des­
truyen por otros positivos mas fuertes.
. Ca/ag. Amigo : Aseguro á Vmcl. que rae ha­
cen fuerza sus argumentos , pero para decir 
mi ultimo modo de pensar , necesito nuevas 
treguas de la disputa.

A ntiq. Suspendámosla hasta otra ocasión.

(9 2)

DIA-



D I A L O G O  q u i n t o .

D A T A  D E  L A  I N S C R I P C I O N '
!1 ! CALAGURR1TANA.

Calag. t^A biendo procurado discurrir otros 
sentidos á la piedra que tanta ■ atención nos ha 
merecido , no he hallado uno que me- parezca 
adaptable. Quedo, pues , desengañado ; y  per­
suadido á que, si Morales , y  Mariana hubiesen 
visto el Cronicón de Idacio ; y Mondejar  ̂ .y 
Mayans los originales de las inscripciones que 
juzgaron mal copiadas ■, y  principalmente el 
de la nuestra , habían de mudar opinión. Aho­

ra me ocurre otra duda. Hemos procedido en 
nuestras sesiones sobre eb supuesto de que la X 
semidoble de dicha inscripción tiene el valor 
de veinte , y  por eso leía Vmd. aera vigessi- 
ma secunda. Y o deseo, saber el fundamento de 
esta interpretación.

\ Antiq. Los Romanos para el número de 
Diez tenían el signo de la X‘ : para el de cin­
cuenta una L. El número menor antepuesto al 
mayor , disminuye su valor : por exemplo: pa­
ra significar quarenta ñ regularmente usaban
este signo XL. El mismo número menor po^-

pues-

(9 3 )



puesto al mayor , aumentaba su atontamiento; 
y  así sesenta se denotaban comunmente de es­
te modo LX. Baxo estos principios:, deseando; 

abreviar las figuras, inventaron una equivalen­

te , que era escribir la X en su lugar , y  ha­
cerle por un extremo de los dos superiores un 
signo que parecía L abreviada ó manuscrita. 

Si se ponía en el extremo primero superior, au»' 
mentaba el valor déla X :si en el segundo lo 
disminuía. Por esta regla significaban la canti­

dad de quarenta con sola la figura siguiente X  
y  la de sesenta con esta o traX , Con el propio 

sistema discurrieron denotar veinte con solo 
un signo sin necesidad de dos X X , y  fue du­
plicar una de las dos líneas que componen la 

X en esta forma X -  Prueba de ello nos ofrece 

el Ilustrimo Señor Don Francisco Perez Bayer, 
ya citado en la copia de la inscripción de Ale- 
xandra , de que antes hemos hablado. Habien­
do reconocido este sabio el original, remitió 
una copia exá&a á los Anotadores Valencianos 
de la historia de.Mariana; y  estos la han im­
preso en lámina fina * ( i)  observando hasta lo

mas

( i)  Historia de España por Mariana, impresa en 
Valencia: Notas al 11b. y. cap. 4. nuin. 6.



lilas material de los caracteres ; que son m uy 
distintos de los que se ponen por Morales ,.M a- 
yans ; y  Florez. No copiaré yó con la misma 
escrupulosidad la figura de aquellos por ser ex­
traños , y  no necesarios á nuestro objeto ; pero 

sí su data; usando en los demás las letras Ro­
manas con observancia de líneas.

A L E X A N D R 1 A . C L A R I S  
S I M A  F E M E N A  V 1X I T  

A N N O S  P L U S  M l N U S  
XXV RECESIT 1N PACE 
DECIM O KAL IANUARIAS 

E R A  á X x x n i  

P R O B U S  F I L I Ü S  V I X I T  
A N N O S  D U O S  M E N  
SES D E C E M  R E C E S I T

(9 S )

Por esta inscripción (dicen ahora los A nda­

dores Valencianos) «se reconoce que Alexandria 
» no .murió en el año 461 ; como supone nuestro 

«Mariana ; sino el de 555 de Christo , porque 
«la nota numeral de la Era valen 590 : esto.es 
«quinientos la delta , ó D griega. La L cruza*

«da con la primera X , y  las dos siguientes re-
.. *>pre*



w
» presentan noventa claras; y  todas juntas dan 

«el número de go que unidas á la Delta * ex- 

«presan ser la Era de 590. Alguna mala co - 
» pia de esta inscripción engañó al Padre Ma* 
«riana::::::::::« Estos eruditos se olvidaron de 
explicar en singular, las tres unidadess; que si­

guen á las X X , y  por eso sumaron 590 don­
de debian sumar 593 i pero ajustaron con ellas 
la cuentasupuesto que dixeron pertenecer al 
año 555 efe Christo , que es ía Era 593 , y  no 

la 590. Lo principal que debe Vmd. atender, 
e s , que á ,1a X con duplicación de una raya, 
y  anteposición de upa L en el extremo supe­
rior primero , aplicaron valor de setenta. Esto 
no puede ser sino por importar cincuenta la 
L  antepuesta por arriba ; y  veinte la X con 
duplicación de una raya. De conocido, diez 
solos no tiabia dé valer ; porque para eso está 
la X sencilla : ni quarenta, porque se signan 

con la X y la L. Seseuta con la L  de arriba an­
tepuesta á la X. Setenta , como hemos visto. So­

lo , pues, quedaba duda entre veinte , ó trein­

ta. No tenemos principió dé donde discurrir 
que la duplicación de una raya añada valor de

veinte, sobre el d iez:.H ay  el referido para
creer



, (97)
creer que aumenté diez, sobré los'otros de h
X sencilla. Vea Vmd. pues , si es aplicación
voluntaria.

Calag. No, es , sino muy fundada. Solo se 
me ofrece qué el estilo de poner las TT mas 
altas que las. restantes letras (qual observo en 
nuestra inscripción ) parece mas moderno que 
la Era aá,-porque el P, Maestro Florez traslada 
una del .mismo.estilo,, dedicada por Ignacio 
Faustino , Presidente de la Betica al Empera­
dor Constantino l que reynó mas de tres siglos 
después de aquella Era. (2)

A ntiqJ  No sé detenga Vmd. en eso. El mis­
mo investigador,dei nuestras antigüedades en 
uno de los viages que como tal hizo con el Pa­
dre Fr. Francisco Méndez, halló en la her- 
mita de San Roque de la Villa de Peñalva, cer­
ca de la antigua Clunia , una inscripción de las 
propias circunstancias , á Cayo Calbisio , Fla­
men de Roma , y  de Dibo Augusto; de mane­
ra .que tiene la antigüedad que la nuestra , po­
co mas ó menos ; y otra del tiempo de Adria­
no en la Villa de Agreda , casa del Conde de
Agramóme entonces ; y hoy de su hermano,

« y
* J J i i £ J I * , \ , , ’ ’  ̂ ‘ : i - *
(a) Floré* , Esp. Sag. tom. ia. en el prologo.
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y  sucesor Don Antonio Castejon í en cuyo ob­
sequio, por ser mi Am igo, y  favorecedor, la 
quiero copiar. Dice así. (3)

C  A E S , D  I V  I

T r a i a n i . p a  r T i :::::í 
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La qúál, suplidas las letras consumidas, teb 
de este modo : Casaris D iv i Tratante Partid, 
Germanici, N erva Nepos , Traianus, Antinous, 
Adrianas , Augustas , Pontifex M aximus, Tri- 
bunitice Potestatis decima quinto ; Cónsul tertíot 
Pater P a tria , refecit áb Augustobriga mi lie
passus Itineris \ esto es ; wTrajano Antinoo Ha- 
• ..............  - - . »dria-

(3) Mendez, Noticias de vida, y viages del Padre 
Florea , Corana y Sayona,
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«driano, sobrino del .Cesar; Divo Trajanóy' Partid 
»co, Germánico, Nerba;¡ Augusto} Pontífice Ma- 
wximo ; en el décimo quinto año de su Tribunir 
»cia Potestad; siendo Cónsul tercera vez,;Pa*. 
»dre de la Pátria , reparó mil pasos del eami- 
»> no que viene desde Augustobciga (boy Mura 
»de tierra de Agreda) « Algunos juzgarán de­
masiado arbitrario; el haber leído Traianus An, 
timas ;en I 1R A M 3SIV:::::::NT::u: pero no lo es. 
E l Emperador ̂ Adriano tomó-el nombre de Tru­
jano con respeto á su tio,  padre adoptante en 
la misma forma que éste , con Nerba, El de 
¿Antimo tiene relación al joven Antinoo , su 
pagenefandamente amado con tanta ¡exceso; 
que intentó colocarlo en él número de los Dio­
ses ; á cuyo fin le. labró templo en una Ciudad 
dé la Tebaida , á quien llamó AntinopoHs. (4). 
Basta de digresión. A nuestro asunto solo im­
porta tener presente que en tiempos de Adriano 
también se escribían TT mas altas que las otras 
letras : y lexos de ser. signo de época moder­
na' tal estilo , dice Don Antonio Agustin , que
lo es de incierta , pero de grande antigiie-

n 2 dad,

(4) Marlan» , lib. 4. cap. y. y sus Anotadores 
Valencianos.
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dad v  el póne'f lasCétrasdeáiguales. (5) '  ^ ^
• ^GalagJ íEát&bien.- "V? para concluir;' \ qué. 
ano asigna Vind. á nuestra piedra, ¡supuesto que
sea la Era 22? : - • • . . • ? . ,r .....
• i-jintiql’ L a  solueion:de esa pregunta exigía 
otras tantas; sesiones ó mas que hemos tenido. 

Sin embargo , no me sirviria de molestia como 
lo  considerase necesario ; mas tiene Vmd. y a  
tratado ese punto magistralmente por quatro:. 
á  saber , el Excelentísimo Señor Marques de 
Mondejar, (<5) Don Gregorio Mayans , (7) Fr. 
Pablo Yañez de A bilés, (8) y  Fr. Henrique 
Florez. (9) La multitud de opiniones tan opues­
tas entre s í , y  sus respetivos fundamentos. e.s? 
tán bien referidas en Yañez : las dos que han 
merecido toda la atención de los Sabios, en 

Mondejar, y  Florez. .Mondejar sostiene que los 
38 años que antecede ia. Era, á Christo, se ten? 
tienden preceder á la Encarnación y no al Naci­

miento ; al qual d ice  que antecedió 39 ; y  le  si?
gue Mayans. Florez , que: los dichos 38 años se

. en-

(;) Don Antonio Agustín, Dialogo 10 de medallas, 
é inscripciones. (6) Mondejar , obras cronológicas.

(7) Prefacio» á las dichas obras de Mondejar.
(8) Yañez , Era y fechas dé España tbnio 1.
(9) Florez, España Sagrada tona. a. ' ' ' ■



( i o i )

tienden precedentes al Nacimiento; sin hacer 
distinción del cómputo con respeto á él , ó á 
la Encarnación. Uno , y  otro escribieron con 

estilo mas sencillo, claro y  perceptible que Ya- 
ñez. La opinión prevaleciente en el concepto 
general, es la de Florez ; yo también me in­
clino mas á ella , que á la de Mondejar: Aun* 
que quisiese manifestar á Vmd. los motivos, no 
impedia los progresos de la qüestion. Me con­
tento , pues , con insinuar mi diétamen ; y  re­
mitiéndome al Padre Florez, digo, que nuestra 

inscripción Calagurritana es del año 16 antes de 
Christo.

Calag. Quedo instruido. Rindo á Vmd. las 

mas expresivas gracias por su favor. Suspenda­
mos toda sesión en este punto, para exáminar 
otros habiendo proporción.

jintiq. Me conformo. Siempre estaré pron­
to á las órdenes de Vmd. Entre tanto á Dios 
Amigo.

Calag. A  Dios,


